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REVISTA GENERAL.

Manila 17 de Selienilire de 1876.
De todas las cuestiones de 

Oriente, ninguna me afecta 
tanto, como las que sostengo 
con mi cocinero, todas las 
noches.

Ayer me dejó sin comer 
porque otro maestro se declaró 
en corso para robarle lo que 
á mi casa traía, cuando 
mo?i(at/a, no sin trabajo, la 
plaza de Santa Cruz y hoy 
me pide diez pesos, para ju
gar ni 2Ja‘n¿fiíinff2(i^ con la sal
vedad de que lo hará hasta 
las diez de la noche, á fin 
de que no se ofendan la mo
ral y las leyes.

Ale parece queá mi coci
nero le pasa lo que á mu
chos hombres que son polí
ticos, y á otros muchos que D. Alejandro Pidal y Mon, defensor de la Unidad-Católica en España.

lo han sido v dejan de serlo: 
cometen la falta y se la im
putan á otro.

Despues de todo, mi co
cinero, un cocinero mejor di
cho: es digno, en el siglo pre
sente, de consideración y res
peto, porque según voy vien
do, el asunto se reduce á cues
tión de Tajadas ó cuestión de 
pasteles. Viene el sultan y se 
come catorce iistea^ con pa
tatas.

Viene otro, y dice ¿Tistea^ 
con patatas á mí? Un diablo.

Y pretende comerse la ¿>er- 
■via.

Y viene la Inglaterra y se 
dice ¿la Servía? espera pri
mero.

Y empieza por comerse el 
canal de Suez, á fin de hacer 
ganas y hay quien afirma, mi
rando en cristales de aumen
to, que concluirá por comerse 
la india... üi^lesa se entiende.

Y viene Bismark, ese gran 
confeccionador de menestras, 
como decimos allende los ma
res, ó palais como decimos 
aquí, é intenta devorar á la 
Europa.

Sin embargo, me parece que 
si toma sorbete á la Jíasa se 
atascará en el sorbete.

En el mundo todo es cues
tión de comer.

Esto me recuerda, sin em
bargo, á un amigo á quien de
cía yo una noche.

Comen unos, comen otros.
Come el grande, come el 

chico...
Y me contestó.
Por eso Juan, no me esplico 
Que no comamos nosotros. 
¡Tonto! no había presentido 

el íi/^ett délos Sres. de Rocha.
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Aunque no tuve el guste de asistir al the 
prometido, porque como el Dial^lo Cojuelo 
suelo hacer las revistas y tratar de las Res
tas, siu salir de mi casa, dicen que la tiesta 
estuvo brillante, así por las señoras que con
currieron á ella, como por la esplendidez y 
opulencia, ya proverviales, con que fue ofre
cida la misma.

Yo, hubiera ido, tanto por disfrutar del 
trato amabílisinio y franco de los señores de 
Rocha, cuanto por vivir unas horas en me
dio de una atmosfera radiante y esplendida, 
llena de luz, de bieuhestar, de animación y 
de belleza, pero me detuve por cuestión de 
/ormae tan solo.

Por la forma de mi sombrero de copa.
Hace diez años que lo traje á Manila y 

los Sres. Morris Barlow, á quiénes se lo ofrecí 
antes de que quitaran su fábrica de tubos 
y máquinas, no lo quisieron.

Aproposito.
El Sr. Sûmes acaba de presentar una de 

su invención para limjiiar aiaed
La máquina es sumamente sencilla, pero 

de utilidad manifiesta v los agricultores 
ganarán bastante con ella.

Sentiremos que le suceda á su autor lo 
que á los autores de otros inventos, que se 
han estrellado contra la rutina, la tradición 
y la apatía del pueblo español-filipino, ape
sar de sus singulares ventajas.

Pero si los industriales la acogen: sino se 
estrella el autor contra la general indife
rencia de los que han de adquirirla, celebra
remos que recoja la utilidad á que se hace 
acreedor, ya que su máquina, no es de rea
lización tan difícil, como la traída de a^taas 
ó el alumbrado de gas, que parecen haberse 
evaporado en proyecto.

En cuanto al de ferro-cariles de la Isla 
de Luzon, ya es diferente.

El que se leyó el Junes último, mejor di
cho, el que produjo el informe de la sociedad 

amif/os del país mereció, lo mismo que 
aouel, la .aprovacion general de los socios. 
El proyecto, debido, como la memoria, á la 
inteligencia del ingeniero D'. Eduardo Na
varro, es por demá.s luminoso, pero nos parece, 
que despues de todo, el funcionario en cues
tión es, con respecto á ferro-carriles, de la 
misma opinion que nosotros.

Y no es que seamos refractarios á los 
adelantos del siglo, ni que nos aferremos á 
deterniinadas ideas, ni que dudemo.s de la 
posibilidad de cieiTas mejoras, sino que en 
la cuestión de vías férreas nos pasa lo que 
á los señores concejales; nos quedamos pen
sando, lo cual despues de todo, no e.s bueno:

** *
Por pensar demasiado ha pasado á mejor 

vida un sábio alemau, cuyo nombre no re
cuerdo ahora mismo y por la misma razon, 
si yo no me engaño, ha dejado el diligente 
Sr. Salaverría la cartera de Hacienda.

Creo, dicho sea sin ofensa, que al ilustre 
hacendista le ha pasado lo mismo que á mi. 
Ha hecho sumas y restas: ha separado los 
fondos y al ver el estado del público Era
rio, ha debido decirse.

—Pues señor: que otro arregle el neo’ocio.
Y como todas las cosas tienen soFucion 

en la vida, menos la muerte, el Sr. Sala
verría, se ha ido á ver lo que por Alemania 
se dice, mientras el Sr. Barzanallana, hom
bre de antededente.s honrosos y de historia 
financiera y política, ha tomado el timon, 
no de la nave, por que eso es antiguo, sino 
de la locomotora de Hacienda.

Ahora falta saber quien tirará de la cuerda.
Digo esto, porque ya sabrán VV. que según 

las noticias de que ha sido portador el último 
buque, en Francia se había inventado un sis
tema sumamente sencillo, para evitar des
carrilamientos y siniestros análogos.

El mecanismo e.s sencillo.
El guarda freno lleva una cuerda que 

pasada por encima del tren va á parar á la 
maquina.

Cuando el tren descarrila el guarda freno 
tira de la cuerda.i lo cual quiere decir d/iu- 
ia?j capo ruana, y el maquinista que lleva la 
vida pendiente de aquella, quita velocidad 
ó para de pronto. j

Si los viajeros se salvan, es señal de que 
no se reviertan.

Ahora si la cnerda salta jior lo mas del
gado, como siempre acontece, adios mi di
nero, digo, adios tren, adios máquina y adios 
maquinista, lo cual es horrible.

* * *
Cada vez que pienso en un siniestro cual

quiera se me ponen los cabellos como si los 
hubie.se peinado, lo cual es lógico, puesto 
que si digéra que se me ponen de punta 
oirian que se me ponían como siempre.

Por eso no puedo leer con frescura el 
suelto en que nos ha comunicado el Diario 
que le han salido poteras, ni acordarme del 
chino que perdió en plena Escolta todo.s los 
dientes, _ por haberlo atropellado un caballo.

También DI Porvcíiír nos ha hablado de ba
ños, de piernas y de roturas de escalas, lo cual 
me ha hecho llorar lágrimas de dolor como 
las que caen de las nubes.

***
El correo de España, sobre cuyas últimas 

fechas ha discutido ampliamente la prensa, 
por no perder añejas costumbres, lia traído 
estensos datos de la entrada de la Reina 
madre en España.

La entrevista de S. M. el Rey D. Alfonso, 
coii la ex-reina Isabel, fue por demás ca
riñosa y la segunda, que al salir dé París pi
dió su bendición á Pió IX, para si y su familia, 
pudo convencerse, una vez mas, de los senti
mientos hidálgos del pueblo español.

En cuanto al movimiento del personal de 
la pasada quincena solo podemos decir que 
ha estado en relación con la presente co
secha.

Ésto no solo obedece al pensamiento que 
parece seguir el distinguido Ministro del 
ramo, D. Adelardo López de Ayala, de res
petar lo actual, volviendo poco á poco al 
sistema de jnamovilidad que sé observaba de 
antiguo, sino á la paralización en que á las 
últimas fechas debían hallarse los negocios 
de aquel Ministerio, así por la ausencia del 
Rey, como por la salida accidental del Mi
nistro, que se encontraba de baños.

Al decir de algunos periódicos, el mes de 
agosto se hacia insoportable en Madrid.

El aire quemaba: la atmósfera ardía y 
las personas morían asfixiadas.

Para evitar sin duda estos espectáculos 
tristes, Martos, Castelar y otros ex-minis- 
tros se han marchado á París, donde podrán 
encontrarse de vez en cuando con los ge- 
nerale.s carlistas, no sometido,s y con ti señor 
Ruiz Zorrilla.

Allá y aquí se viaja.
En España han salido para baños varios 

personajes ilustres y aquí, un juez celoso, 
el Sr. Casanior, se ha trasladado á Bataan, 
en comisión del servicio, dejando la alcaldía 
de Binondo confiada al Sr. Órtiz de Taranco.

Celebraremos que el Sr. Casamor haya he
cho un viaje feliz y que no haya padecido 
el malestar consiguiente á este tiempo, en 
que por esceso de viento y de agua se sul
furan las ólas y sube el Pasig de punto.

El otro dia, sin ir mas lejos, llevaba el agua 
una velocidad de 12 millas por hora, según 
no.s dice DI Comercio, que al parecer salió con 
la sonda, lo cual ocasionó que algunas ban
cas volcaran y entre ellas la de un chino que 
no ha7?«Z(?í?í<^o todaria, según decía aquel pe
riodico.

No e.s lo malo que no pareciera entonces, 
sino que de seguro ya no parece.

** *
Salvo esto, los baches y las poteras que le 

han salido á nuestro estimado compañero í?^ 
Diario, nada ha ocurrido en la presente se
mana, que merezca citarse, como no sea la 
función celebrada en el Colegio de Sta. Isa
bel de Manila.

Aparte de la función, que fué verdadera
mente notable y del sermon pronunciado por 

el P. Terren, que fué como suyo, es decir 
elocuente y magnífico, porque el ilustrado 
cura de Pandacan e.s uno de nuestros bue- 
nos oradores sagrados, la verdad, se me hace 
la boca agua, de pensar en las educandas 
del citado colegio.

SiA7 Oriente, no fuese un periódico grave, 
cesudo, circunspecto, casi profundo—con 
perdón sea dicho de Frasco—jdrold^d ustedes 
que (liria algunas cosas.

¡Vi unos ojos tan bellos' vi unas boqui- 
tas tan monas! vi unos cuerpecitos tan 
flexibles y esbeltos.

Que hasta los viejos ¡olí mengua!
Provistos de caña y gandío
Quisieron .. mas tente lengua
Que al buen callar, llaman Sancho!
Lo que si llamó mi atención, como lla

maría seguramente la del que vá siempre 
á las funciones de Iglesia, fné el sonido de 
las campanas.

Como el Diario nos había advertido, con 
la anticipación de costumbre, que hacia trece 
años no repicaban, la verdad esperaba en- 
contrarla.s con la roz un poco tomada, como 
quien acaba de saltar de la cama, pero nada; 
repicaron lo mismo. que siempre!

Trece años sin tocar una vez!
Si muchos de los que conozco perdidos, 

hicieran con su lengua otro tanto, de seguro 
que al cabo de aquel largo plazo se encon- 
trarian de Ministros!

Mucho envidio á Castelar cuando habla, 
pero envidio mas al que calla.

Callar es... subir.

Se han fijado VV. en el sistema que segui
mos aquí, para dar las noticias?

Pues es el siguiente.
Yo me propongo... dar concierto,s de 

flauta... pongo por caso, per(j no digo donde.
La gente que nada sabe todavía del triple 

asesinato cometido en llocos, y que por lo 
jtanto no tiene motivos para consternarse, 
aplaude la idea y espera saber el lugar ele-

’Y dice un periódico.»
«En el caso de que el busto de D. Simon de 

Anda, sea trasladado desde la esquina de 
Santa Cruz, al sitio en que debe ser colo
cado, el Sr. X, exhibirá sus habilidades en 
el lugar que aquel deja.

Y dice un segundo.
«No siendo posible por ahora lo que dice 

nuestro aprecíabilísímo creemos que el 
Sr. X. esperará á que se derribe la fábrica de 
cigarros de Malabon, que buena falta le hace 
y etc. etc...

Y dice un tercero.
Como e.s muy probable que el edificio ci

tado se caiga á impulsos del zefíro: que se 
subaste en seguida: que se levante con ar
reglo á los planos que hará el ingeniero, 
luego que lo.s apruebe el gobierno etc. etc. 
el señor X dará un concierto etc., etc.

Esto es lo que se llama dar noticias por 
el sistema de propresion ascendente.

Piensan dar conciertos los Sres. Massaguer 
y Carreras, y piensa el gobierno llevarse el 
Jardin botánico á cuahniiera otra parte.

Pues bien: ¿porqué han de utilizar los se
ñores Massaguer y Carreras los jardines fun
dados para solaz y recreo de gente culta y 
honrada y no el susodicho jardín, cuando el 
primero está hecho y el segundo tiene que 
hacerse?

No señor: la gracia es pensar en esto como 
en la cuestión de teatro

Se trata de traer compañía.
Pues nada mas natural: primero se cal

cula las caras que tendrán las actrices; des
unes la fonda en que habrán de alojarse: 
luego los trages que habrán de lucir: des
unes las comedias que habrán de ejecutar en 
la escena: y por último... en quedarnos en 
casa.

No queremos hacer vaticinios desespera
dos, ni cálculos infundados y erróneos, pero 
no.s parece que el empresario sacará la ¡iri- 
mera noche mil pesos, la segunda, quinientos, 
la tercera doscientos... la cuarta... el re- 
wolver para pegarse seis tiros.
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Y que quiere V. si somos así?
Por supuesto en tiempos peores que ahora, 

se han hecho barbaridades análogas.
Porque la verdad es que antes costaba 

mucho morirse.
Ahora no.
¿Quiere V. ser conducido por cuatro ca

ballos, llevar inscripciones, columnas, versos 
y la mar de sirviente,?? Pues dá V. cin
cuenta pesitos.

¿Quiere V. ir sin columnas, coronas, ver
sos, obeliscos, sirvientes, pero perfectamente 
encerrado? Pues por cuatro pesos está usted 
servido.

Nos parece que los Sres. Garchitorena y 
Smiht han entendido el negocio.

La descripción de sus carQ'os les habrá hecho 
pasar muchas noches de insomnio, porque 
despues de todo tiene tanto trabajo como 
la biografía que de D. J^ermin Caballero se 
propone hacer la aceídemia de ciencias^., pero 
despues de todo algún mas dinero recogerán 
los señores de la Escolta mini. dO=que el 
autor de tan delicado trabajo.

La literatura, para que produzca en Ma
nila, ha de cultivarse de una manera tañ(/i- 
óle.

Por ejemplo... en un carro fúnebre.
No ocurre lo mismo en Europa, donde las 

producciones de nuestros novelistas insig
ues y de nuestros grandes poétas, alcanzan 
gran boga.

Diario de los Debates, escelente perió
dico francés, publica actualmente la novela 
Pepita Ji7iienez del distinguido Valera y no 
será estraño que á estas horas esté traducido 
DI Dscandalo.

Nuestros escritores, aparte de su mérito, 
que siempre fué grande; de su gusto artís
tico y de su ligereza ó profundidad de con
cepto,'cosas ambas que se aprecian mucho 
en España, tienen el oro mas precioso que 
puede adornar las producciones de todo es
critor: tacto esquisito para tratar las cues
tiones sin herir susceptibilidades agenas y 
perspicacia estremada para identificarse con 
las opiniones del público.

El escritor que reune ambas cualidades 
preciosas no tiene mas cortapisas que las de 
su propio criterio.

* *
Por disposición del Excmo. Señor Gober

nador General, la censura de la prensa pe
riódica deja de estar á cargo de la .Tunta 
permanente de censura, á contar desde el 
próximo lúnes, para constituirse en el mismo 
gobierno. ’

El Sr. Alvarez Pereda, releva por lo tanto, 
en cometido tan dificil y grave, al M. R. Pa
dre Font, que como vocal de la .Tunta espre- 
sada, la venía desempeñando hace un año.

* *
El Excnio. é Tilmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, 

arzobispo de Manila, ha sido recientemente 
agraciado, á petición del Excmo. Sr. Go
bernador general, con la gran Cruz de Isa
bel la Católica.

Lo aplaudimos de veras, pues esto prueba 
una vez mas que el ilustre Marqués de San 
Rafael es el primero en rendir el merecido 
tributo de consideración y respeto á los 
méritos y relevantes virtudes de nuestro 
venerable prelado.

** *
En cambio, á última hora, hemos recibido 

una desagradable noticia. Preceptos facul
tativos hacen que el M. R. P. Fr. Benito 
Corominas, dignísimo y sabio Rector de la 
universidad de Manila, se vea urecisado á 
volver á la pátria, en busca de alivio.

El Padre Corominas, es un religioso, sa
bio, noble, piadoso y las almas á quien ha 
otorgado el bien con pródiga mano, rogarán 
á Dios por su alivio y conservarán indele
ble su venerable recuerdo.

Él amor de todos los corazones, es el mas 
grande premio de los que otorgan el bien.

***
El 23 del actual se verificarán honras por 

las almas de los que perecieron en la pasada 
campaña.

El Ayuntamiento repartirá entre los po
bres bonos de una ])eseta y entre los sol
dados algunos diplomas.

La Oración funebre no estará á cargo del 
M. R. P. Font, como se ha dicho, sino á cargo 
del R. P. Fr. .losé Corujedo, cura de Pasig.

El vapor Castilla no saldrá ya para Espa
ña. como en un principio se dijo: saldrá para 
Cuba.

Por lo demás nada ocurre de malo, como 
no sea la, colla reinante y la epidemia viru
lenta que azota á Benguet.

¿No hay por ahí vacunadores demás?
.Tuañ del Amparo.

LOS GRASADOS.

Don Ale.tandro Pidal y Mon, defensor 
DE LA UnIDAD-CaTÓLTCA EÑ EsPAÑA.

En la primera pás-ina de este número, y 
tomado de la Postración,. publicamos el 
retrato del jóven diputado por Asturias Sr. D. 
Alejandro Pidal y Mon, defensor de la uni
dad Católica, en España .

Hijo es el Sr. Pidal de aquel ilustre es
tadista V literato del mismo apellido, que 
fué uno fie los fundadores del partido modera
do y que legó á la literatura pátria obras tan 
magistralniente escritas como la Pistoria de 
las alteracio7ies de Araron en el reinado de 
Felipe II, y parece como queha heredado de 
su padre, ' á la par del nombre, su instruc
ción vastísima y sus íntimas convicciones re
ligiosas.

¿Qué español ilustrado, dice la Ilustración, 
amigo ó adversario político, no ha leído con 
interés los discursos que el elocuente ora
dor asturiano ha pronunciado recientemente 
en el comirreso de los diputados, en contra 
de la base^'lPdel proyecto de constitución?

Si las ideas del Sr. Pidal no han preva
lecido en la Cámara, él debe teñe- la satis
facción legítima de haberlas defendido con 
nobleza, con fé, con elocuencia y con en
tusiasmo.

La circunstancia de que por las leyes es
peciales con que se rigen las provincias ul
tramarinas españolas, se establece como de
recho para ellas, las doctrinas precisamente 
sostenidas por el Sr. Pidal, hacen, aun mas 
que para otras provincias, interesante para 
la de Filipinas, su persona, así que creemos 
satisfacer á nuestros lectores al darles á co
nocer su retrato, como lo hacemos.

Túnel entre Dovres y Calais.
Traducimos del Scientific American Suple- 

ment, queá su vez lo ha tomado del Dn^ineer, 
el siguiente artículo, sobre el túnel pro
yectado en el Canal de la Mancha, entre In
glaterra y Francia.

La compañía para la construcción de un 
túnel en el canal inglés, se formó el 15 
de enero de 1872.

El objeto de la compañía era la construc
ción de uii túnel submarino en el estrecho 
de Dover, entre Inglaterra y Francia. El 
primer acto importante de la compañía, fue 
un bill de proporciones modestas, cuyo pre
ámbulo decía que «era necesario, para 
poder llevar á cabo los trabajos prelimi
nares la compra y adquisición de ciertos 
terrenos, casas y edificios, al pié de las 
rocas de la bahía de Santa Margarita, del 
condado de Kent, que está en la punta Ness 
y la punta Coney Borrow, asi como la playa

IlgtTjx el dichos terrenos.» La compañía 
pedia laproteccion del Parlamento para la 
compra de dichos terrenos y edificios, por 
medio de la esp 'opiacioii forzosa. Los terrenos 
pedidos eran pequeños y tenian por objeto 
colocar en ellos los primeros ensayos de las 
marcaciones. Si esto se conseguia se su- 
mero*eria inmediatamente una flecha pesada, 
en tanto no terminaran las demás medi
das. Este bill ó memoria fué entre
gado, pero parece ser que no se tomó nin
gún acuerdo sobre este particular. El 23 

de marzo último dirigieron cartas los lores 
del tesoro á Mr. Kennedy, al capitán Tyler 
y á Mr. Watson, manifestando, que parecía 
'muy conveniente se tratase detenidamente 
sobre el asunto, antes de conferir ningún po
der á la compañía, y consultar al gobierno 
francés, pues que era de importancia interna
cional, por ejemplo, la cuestión de límites de 
jurisdicción de cada pais en el túnel, y la cues- 
'tionde cerrar é inutilizar dicho túnel en caso 
de una guerra. Desde luego se acorde se nom- 
brára una comisión de los dos gobiernos, para 
dilucidar y zanjar estas dificultades. El go
bierno francés nombró á Kleitz, Droeling y 
á De Lapparent y el gobierno inglés lo dejó 
al cuidado de los tres comisionados de la 
compañía. Sin h..ber tenido la comisión nin
guna diferencia de opiniones, el Doart o/ 
trade, tribunal de negocios, pidió el 1.° de julio 
de 1875 que el bill pasase al Parlamento 
sin futura oposición, marcando á la compa
ñía el tiempo que podría retener en propie
dad los terrenos de la bahía de Sta. Mar
garita, en caso de que no se llevase á de
bido efecto la obra.

Las condiciones fueron aceptadas, y el 
bill fué sancionado el 2 de agosto de 1875.

El gobierno inglés ha obrado en toda la 
cuestión, desde un principio, con mucha di
plomacia, manifestando á la compañía, no 
le pidiera ninguna ayuda pecuniaria. Por 
el contrario, el gobierno francés, ha acep
tado con gran agrado é interés el proyecto, 
firmándose el 2 de agosto de 1875 la con
cesión á favor de M. Miguel Chevalier. Fer
nando Raúl Duval y Alejandro Lavalley, 
presidente y miembros de una sociedad re
gistrada el 9 de febrero de 1875, teniendo 
por objeto dicha sociedad, la construcción 
de un túnel y un ferro-carril submarino 
en los Estrechos de Dover. Según existejioy 
el asunto, tenemos dos distintas compañías, 
una francesa y otra inglesa, que trabajan 
de común acuerdo y con las mismas mi
ras. Todo este proyecto tiene poco inte
rés mecánico, pero para que nuestros lec
tores comprendan bien la importancia de los 
trabajos, les ofrecemos dos grabados, el pri
mero, con las marcaciones y el segundo con 
la vista del túnel en proyecto. El Dlue- 
book, no dá detalles, de los pasos dados por 
la compañía, y confesamos que ningún 
trabajo se ha hecho, mas que las sondas ve
rificadas por la compañía francesa: es muy 
posible y casi seguro, que en la primavera 
se trabajará con mas actividad. Sin em
bargo el Dlue-book da bastantes detalles res
pecto al camino ó dirección del túnel.

La bahía de Sta. Margarita está á corta 
distancia hacia el Norte del South Foreland: 
en este punto se construirá un camino de 
hierro, para que comunique el túnel con Do
ver. En la costa francesa el túnel termina 
hacia la mitad del camino de Calais y la 
aldea Saugathe, siendo el trayecto casi pa
ralelo al cable entre Dover y Calais: á corta 
distancia el túnel, se unirá al Chemin de fer 
dn Pord (camino de hierro del Norte,) lo q^ue 
es igual á unirse con todos los ferro-carriles 
de Francia. La dirección tomada es la mas 
corta, siendo su largo total, unos 48 kilóme
tros ó sean unas 29 y tres cuartos de milla; 
pero la parte de túnel del canal ocuparía tan 
solo una distancia de 22 millas, siendo el resto 
los trabajos que hay que hacer en ambas 
costas, para obtener el mismo nivel. La pro
fundidad del piso del túnel en números re
dondos será de 127-185 metros. El túnel 
tendrá una pequeña elevación hácia el cen
tro, á razon de 0.37 metros por kilómetro. 
El resultado del proyecto, depende de si las 
capas de terreno que el túnel atraviesa 
aguantarán ó no la presión de agua que pesará 
sobre aquel. Los dibujos que damos, son co
pias de los dibujos del eminente ingeniero 
francés Thomé de Gamond. Se propone cons
truir cinco chimeneas de ventilación en toda 
la línea del túnel, rematando estas en otros 
tantos faroles cuya luz tengan el mayor al
cance posible. La farola dél centro tendrá 
un puerto ó dohs para refugio de los buques 
en caso de mal tiempo. Por último habrá ade
más una estación para que puedan los pa-
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sageros desembarcar y continuar su viaje 
en ferro-carril, para lo que habrá aparatos 
elevadores, que vayan á parar al túnel-sub
marino.

Ruinas de la Compañía.
La lámina segunda de este número, re

presenta. el esterior, por la calle de Palacio, 
de la antigua casa é Iglesia de los Padres 
de la Compañía de Jesus.

En ella estuvo establecido el colegio mác- 
simo de San Ignacio y Universidad, siendo 
conocido este vasto editicio, todavía en el 
país, con el nombre de la Compar/ia.

En números anteriores bernes dado á co
nocer el claustro de uno de los pátios, así 
como también parte del frontis principal déla 
Iglesia, haciéndolo hoy del lado que mas bien 
nos demuestra la grandiosidad que debió 
tener el mencionado edificio.

La bóveda d^* la iglesia se vino abajo 
á consecuencia del terremoto de 1852, per
maneciendo aun en ruinas como otros muchos 
edificios, que sin embargo no dejan de de
mostrarnos su pasada magnificencia, al 
mismo tiempo que nos enseñan hasta donde 
llegan los desastres que de tarde en tarde 
causan en este privilegiado p ís, esos fenó
menos llamados terremotos.

No dudados, sin embargo, que algún dia 
los veremos levantarse de nuevo pues á 
ello, es indudable, debe tender la mente 
previsora y la mano esforzada de los bue
nos españoles y de los buenos Católicos.

S. NICOLAS DE TOLENTINO Y EL SIGLO XII!.

El domingo úhimo celebraron los PP. lleco- 
lelos deesla capital la fiesta de su glorioso patrono 
San Nicolás de Tolentino, uno de los varones 
mas insignes, que mas Iian^cnnoblecido la por tan
tos títulos ilustre y gloriosa órden de San Agustín,. 
cuyo fundador aparece en la historia de la iglesia 
como una de esas columnas miliarias que mar
can al caminante la senda para llegar al tér
mino feliz de largo viaje: como uno de esos 
brillantes faros que en noche- de tempestad se
ñalan al navegante atribulado el puerto de sal
vación .

Con motivo de dicha festividad tuvimos idea 
de publicar en dicho dia un artículo escrito hace 
años, por un ilustrado amigo nuestro, con el mis
mo título del presente, pues aunque babia visto ya 
la luz en otro periódico de la localidad, ha pa
sado tanto tiempo desde entonces, que hoy 
tiene á nuestro juicio ese trabajo, todo el mé
rito de la mas completa novedad, tuera de su 
grande intrínseco mérito.

Por motivos agenos á la voluntad de los que 
dirigen la confección material del periódico, no 
pudo dicho artículo publicarse el domingo úl
timo; y hoy nos alegramos de lo que entonces 
nos causó algún disgusto, porque la reseña que 
habremos de hacer de la festividad que se ce
lebró dicho dia en el templo de Recoletos, ad
quirirá algún interés uniéndola al brillante tra
bajo á que hemos aludido. Dice así el citado 
artículo:

«Un sábio contemporáneo, tan célebre por sus 
escritos, como por su elocuencia de tribuna, y 
fidelidad á ciertos principios (1) ha dicho: <iQui- 
zás el siglo XIII es el período mas importante, 
el mas completo y luminoso de la historia de 
la Sociedad Católica.» Sin aceptar del todo este 
juicio, confesamos gustosos con el sábio citado 
que esa época que cita fue de las mas gloriosas 
(pie registran las páginas admirables de la iglesia; 
por haber influido en ella la EsPOSA DE CRISTO 
sobre el mundo y' la familia humana de una 
manera vasta, fecunda é incontestable, ejerciendo 
un imperio absoluto sobre el pensamiento y el 
corazón de los pueblos. En la prolongada lucha 
que desde su origen divino tuvo que sostener 
contra las pasiones y la rebelión de la huma- ¡ 
nidad caida, entonces como en otras ocasiones 
notables las combatif) cotí éxito brillante y llegó 
á ver el occidente entero doblar la cerviz con 
amor respetuoso, bajo el yugo de su ley santa.

Como todo.s los grandes cuadros, lienc el de 
ese siglo sus sombras v contrastes; la Inglaterra,

'1) Mr. MontalPinbert.

húmeda aun de los arroyos de sangre del gran 
Arzobispo de Canlorbery; la España ocupada 
en parte por los Sarracenos y dividida en otra 
entre Reyes émulos; la Francia asolada por los 
errores y rebeliones de los Albigenses; la Ale
mania personificando en sus emperadores la lucha 
de la fuerza contra el óro; y la hermosa Italia, 
víctima desgraciada, como en nuestros días, de 
proyectos insensatos, dividida por los Cuellos y 
Cibehnos, suministraban motivos bastantes para 
(jue no olvidemos que el triunfo del bien nunca 
es decisivo ni completo en la tierra.

Colocado el marco, examinemos ahora lo que 
en su fondo presenta el siglo que recorremos. 
Una serie de Sumos Pontífices, que empieza 
en Inocencio III cuyas multiplicadas respuestas 
á las consultas que se le hacían de todas par
tes, ocupa una gran parte del Derecho Canónico, 
y termina en Celestino V que dió al mundo el 
heróicoespectáculo de renunciar la Tiara: tres con
cilios generales á cual mas importantes, á saber 

.el Lateranense IV y I y ÍI de León: cuatro 
órdenes religiosas principales fundadas de nuevo, 
á saber la de Santo Domingo, la de San Fran
cisco, la de los Siervos de Maria y la de la 
Merced; la de Carmelitas además y Agustinos, 
que aun que muy antiguas de hecho, entonces 
solamente fueron reconocidas, y varias otras 
menos principales, entre las cuales deben con
tarse las dos órdenes terceras de los dos fun
dadores antes nombrados; y finalmente presenta 
ese siglo en primer término, á pesar de sus 
trastornos y guerras, una pléyade magnífica de 
grandes Santos y Santas, que seria prolijo enu
merar, contándose entre los primeros aquel 
á quien consagra este dia la iglesia y que hemos 
puesto á la cabeza de este artículo, á saber 
San Nicolás de Tolentino.

A la manera que una matrona castellana acude 
al sepulcro de Santo Domingo de Silos, y obtiene 
por su medio el Cielo un fruto de bendición á 
quien pone su nombre; del mismo modo una 
dama italiana, que se llamaba Amada, va en pe
regrinación á Barí y alcanza por intercesión de 
S. Nicolás, su antiguo Obispo, concebir un hijo, 
á pesar de su edad, y le pone esc nombre ve
nerando, para qúe imite su pureza de vida y 
demás virtudes. Una vision babia anunciado á 
la señora de Italia que se cumplirían sus deseos, 
para que hasta en eso se asemejase á Juana de 
Aza. Como el de esta, el hijo de Amada sirvió 
una canongía, que dejó por consagrarse esclu- 
s iva men te á la humildad y al retiro.

Si el santo italiano no fundó una órden nueva 
ni convirtió como el español tan gran número 
de hereges; al menos el dechado de santidad que 
mostró al pueblo en las muchas ciudades de Ita
lia que recorrió por obediencia, fué tan eficaz 
para la edificación general, tan grato al Omnipo
tente, que aun en esta vida le otorgó favores 
propios de los bienaventurados: y la Reforma 
de los Agustinos, cuya regla profesó, le ha ele
gido por su modelo y tutelar. Los panecillos que 
hoy se bendicen y reparten en la Iglesia de los 
PR. Recoletos de esta ciudad recuerdan los (pe 
la Madre de Dios mandé) tomar al Santo para 
librarle de una grave y molesta enfermedad. El 
Sumo Pontífice Eugenio IV., que fué el que 
canonizó á nuestro Santo en 1446, fué asimismo 
el que aprobó la fórmula con que se bendicen 
dichos panecillos.

Como las agitaciones del siglo X III no le im
pidieron tener en su seno pantos tan grandes 
como Nicolás de Tolentino y legar á la posteri
dad ejemplos tan dignos de que los admiremos é 
imitemos; sin duda también á pesar de sus gran
des escándalos, nuestro siglo alimenta almas pri
vilegiadas y superiores, y legará á los que le 
sucedan hechos heróicos y portentos de virtud. 
El brazo que produjo los que admiramos no está 
cansado y producirá aun otros que admiren los 
venideros: JVon est alreriata ma'íins Do^hí/ií. 
Falta solo que con la vista fija en modelos como 
el de San Nicolás, no pongamos por nuestra 
parle obstáculos á los pensamientos de bondad 
y misericordia de nuestro Dios».

Estamos íntimamente persuadidos de que la 
gran mayoría de nuestros lectores habrá espe- 
rimentado verdadera fruición con la lectura del 
artículo (jue hemos trascrito, tan exacto en sus 
conceptos como bello en la forma, con que 
hace catorce años honró las columnas de lü 
Católico nuestro inolvidable amigo el 

doctor D. Pedro Pelaez, dignidad de la Santa 
Iglesia Catedral de Manila v muerto prematura
mente cuando dentro del templo estaba en compa
ñía de los demás señores Canónigos, cantando las 
vísperas solemnes de la festividad del Corpus, la 
aciaga noche (!(' 3 de junio de 1863, cuyas 
huellas de destrucción conserva todavía .Manila: 
y bajo la impresión (h benevolencia, propia de 
quien está complacido, acojerán favorablemente 
el relato que pasamos á hacer.

El domingo último, como hemos dicho al 
principio de este artículo, celebraron los PP. 
Recoletos la festividad de S. Nicolás de Tolen
tino con misa solemne (}ue cantó el M. R. P. 
Provincial de la Orden Fr. Aquilino Bou y con 
sermon que predicó el R. P. Fr. Patricio Mar- 
cellan, cura párroco de Antipolo.

La fiesta de la iglesia se realizó) con el esplen
dor y con la magnificencia que en semejates oca
siones suelen desplegar los PP. Recoletos, es
tando el templo perfectamente decorado y pro
fusamente iluminado contribuyendo á aumen
tarla la circunstancia de haberse cantado á toda 
orquesta una misa original del Maestro de las es
cuelas pías de San Antón de Madrid, Merced Fon 
de Vila, composición musical que goza ya de mere
cida fama y que nos pareció) en su totalidad mag
nífica y especialmente en el Gloria y en el Cretío 
sí bien, á nuestro juicio, tiene alguna que otra 
reminiscencia profana, pero tan leve (jue des
aparece casi en el momento en que se empieza á 
advertir.

La orquesta, dirijida por nuestro particular 
amigo el atendido profesor de música I). Blás 
Echegoyen, locó) con perfecta corrección; deta
llando la multitud de bellezas de armonía que 
matizan esta magnífica creación musical. El coro 
reforzado en la parle de bajos con la potente y 
sonora voz mas bien de barítono grave qiuí de 
bajo cantante, que posee el R. P. Prior de San 
Sebastian Fr. Tomás Fernandez, en la pajle de 
tenores con la voz fresca, bien timbrada y de bas
tante igualdad en lodos los registros del R. P. 
Fr. Pedro Catalan, cura párroco de Cavile y con 
la del maestro 1). Florencio Gonzalez que á muy 
aceptables facultades reune una maestría que hace 
que aquellas brillen y aparezcan en toda su ple
nitud, tuvo momentos de producir completo 
efecto, y siempre agrado á los oyentes.

Con estas circunstancias, la parte de coros y 
de orquesta en la misa se hubieran llevado la 
palma entre las diversas partes de que constó 
la festividad religiosa del domingo, á no habér-’ 
sela disputado otras dos, de las cuales una puede 
á primera vista parecer de poca importancia, no 
siéndolo á nuestro juicio.

Nos referimos á la misa en la parte de canto 
que estuvo á cargo del preste, que lo fué, como 
ya hemos dicho, el M. R. P. Provincial de Re
coletos, que cantó) la misa con buena entona
ción, voz agradable y unción religiosa. Este es 
el detalle á que hace un momento nos referia
mos, y que, como á nosotros, llamó) la atención 
á muchas personas de las que asistieron á la misa.

La otra parte de la fiesta (jue se destacó nota
blemente fué el sermon, predicado por el reve
rendo P. Fr. Patricio Marcellan, cura de Anti- 
polo, cuyo discurso sencillo, metódico, sujeto in- 
Ilexiblcmente'á las reglas de la oratoria sagrada, 
abundante en magníficos conceptos y no escaso 
de imágenes poéticas, fué demostración cumplida 
de que S. Nicolás de Tolentino llenó cumplida
mente la misión alta y nobilísima, la misión sa
grada del sacerdote católico. Ese discurso, uno 
de los mas bellos que hemos oido pronunciar, 
dicho por el P. Marcellan con adecuada entona
ción, con modales severos y sin afectación al
guna, coloca al orador recoletano á mucha al
tura entre los distinguidos oradores sagrados que 
hoy cuenta Manila y le hizo digno de los mu
chos y justísimos plácemes de que fué objeto, 
y que nos complacemos en repetir.

Asisti() á la misa el Exemo. é Illmo. Sr. Ar
zobispo Metropolitano, que al final de aquella 
dió la bendición al numeroso concurso (jue lle
naba por completo el no pequeño templo de 
Recoletos.

Concurrió asimismo el Exemo. Ayuntamiento 
con su vice-presidente el Sr. Gobernador de la 
provincia de Manila, y vimos también cu la igle
sia á muchas personas de distinción, tanto parti
culares como empleados, civiles y militares, é 
Igualmente gran número de señoras.
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Tcrnuiuula lu festividad religiosa», los padres de 
Recoletos obsequiaron con un espléndido refresco, 
ofrecido en la sacristía, á las señoras fpie habían 
concurrido á la misa, y á los caballeros en la 
parte alta del convento: á unos con dulces y 
toda clase de licores y refrescos y á los que qui
sieron permanecer mas tiempo, cediendo á la 
galante invitación de los padres del convento, con 
una comida que tuvo lugar en la celda del Pro
curador general y cuyo menor atractivo fueron 
los bien condimentados manjares y selectas be
bidas con que fueron obsequiados los concurren
tes, cuya mayor parte, terminada la comida entre 
una y dos de la tarde, prolongó su permanencia' 
en el convento basta despues de las cuatro.

Reciban nuestro mas sincero parabién los pa
dres Recoletos por la fiesta del domingo, de cuya 
esplendidez conservarán por mucho tiempo grato 
recuerdo cuantos á ella concurrieron, entre los 
que tuvo el honor de contarse.

Francisco be Marcaida.

CARTA DE FILADELFIA.

(De IJl ImparciñlJ
«Filadelfia 30 de junio de 1876. 

de boy no es muy á propósito para ir 
El (lia 
la Ex

posición á tomar apuntes. La atmósfera está car
aire 
104

gada, en Filadelfia no hay, materialmente, 
para respirar: el termómetro señala hoy 
grados (Farenheit); ayer murió asfixiado por el 
calor un pobre aleman que atravesaba el puente 
Girard; y cuando suceden tales cosas, mas bien 
para contadas que para vistas, lo mas prudente 
es huir de los rayos solares, encerrarse en su 
habitación, y esperar mejores tiempos, ó mejor 
dicho, menos tabardillos. Pero como fuerza es 
escribir de algo, y la cuestión mas palpitante es 
la del Jurado, empezaré por lo ([ue se miente y 
dice de tan terrible tribunal.

Desde luego, choca á todos la absoluta reser
va que se guarda respecto á los dictámenes emi
tidos por algunas de las secciones en que aquel 
se divide ó sea las propuestas hechas á la Comi
sión general por los respectivos grupos sobre los 
objetos dignos de recompensa. En el de pintura, 
por ejemplo, el silencio guardado es verdadera
mente impenetrable, y esto, á mi entender, es señal 
inequívoca de paliza, ó poco menos. Cuando al 
dia siguiente de una batalla se ocultan los deta
lles, y no se señalan de una manera clara y 
precisa el número de trincheras tomadas al ene-

y nombre de los regimientos hechos pri
sioneros, podrá resultar una victoria, pero es 
mas fácil resulte una derrota.

Como es natural, entre la gente del oficio, en
tre aquellos que conocen ya el parque de Fair- 
mount, hasta en sus últimos escondrijos, y de 
memoria dirian ya el número y mérito de los 
objetos y productos remitidos por cada nación, 
todos se vuelven comentarios.

Unos se ocupan de la aptitud c idoneidad de 
los jueces para el desempeño de su difícil y espinoso 
car<ío: otros de sus antecedentes artísticos y del 
mérito de sus obras; estos comparan los cuadros 
de una nación con los de otra; aquellos murmu
ran de sí tal juez ftié mas ó menos afortunado y 
tuvo poco c) mucho tino en defender á sus com
patriotas; resultado de toda esta algarabía y di
versidad de opiniones, que sea árdua empresa el 
averiguar lo que sucede, por mas que todos con
vienen en que no acontece nada bueno.

El rumor mas autorizado y como tal lo doy, 
es que la España artística, gracias sean dadas al 
Jurado español, señor conde de Donadío, que para 
algo atravesó el Atlántico exponiéndose, en ob
sequio al arte, á los horrores de un naufragio, 
ha obtenido nada menos que seis premios para 
todos los cuadros españoles, que en busca de 
gloria han venido á las orillas del Delaware, y 
entre los cuales se cuentan los 14 magní
ficos lienzos propiedad del Estado, que llevan 
las firmas de nuestros mas reputados artistas. 
Esta victoria coloca al arte español, comparán
dolo con el de otras naciones, en envidiable pues
to, bajo el punto de vista de los premios.

Cierto es que han sacado mas Francia, fngla- 
terra, Austria, Prusia, otras naciones, y hasta 
los Estados-Unidos; pero en cambio España está 
muy por cima de Bélgica, Italia ppie casi no ha 
mandado cuadros), Chile, Perú, Guatemala, San

Salvador, Costa Rica, el Paraguay, Honduras, 
la República d(^ San .Marino y el país libre de 
Orange.

Por fortuna de todos, y como castigo á mali
ciosos y murmuradores, ayer se esparció con la 
velocidad del rayo, y con grandes probabilidades 
de verosimilitud, un rumor, (pie si á confirmarse 
llega, será, á no dudarlo, un grao triunfo para el 
arte español. Parece (pac el Jurado internacional, 
queriendo dar á éste ine(|uívoca prueba de su alta 
estima, ha acordado conceder una medalla (creo 
que de bellas artes) á la portada del departamento 
español en el palacio (!(' industria, obra cuya parte 
anpiitectónica s(í debe al señor Fabra, presidente 
del Jurado, y cuya parte artística, é) sean los me
dallones (¡ue la decoran, es debida al inspirado 
pincel del señor conde de Donadio.

Esta es/jontduea prueba de distinción, tanto 
mas valiosa cuanto es el primer ejemplo de que 
en las Exposiciones internacionales se dé premio 
de ningún género á los arcos ó portadas que las 
naciones levantan en sus recintos respectivos, tiene 
y con razon orgullosos á los favorecidos, pues 
no es para menos el verse así honrados por un 
tribunal compuesto de las eminencias artísticas 
de todos los paises del mundo.

Pero como no hay dicha completa, hé aquí (fue 
el premio concedido á la portada ha atraído sobre 
ella la atención pública, y lo que antes era pasable 
sin medalla, boy no puede, con ella, resistir, 
sin desmoronarse, las censuras de la severa crí
tica. La portada de nuestro departamento, con
cepción sublime del arte español, según el Ju
rado internacional y los que como él piensan, 
es para algunos’ demasiado grande, pesada, de 
poco gusto, llegando alguien á compararla, dado 
su colorido, á un gran arco de chocolate sin ca
nela que no lo harian mas propio ni mas es
belto en los talleres de D. Matías López é) en 
los de la Compañía Colonial.

Creen otros que en el gran cuadro alegórico 
que representa á España descubriendo el nuevo 
continente se le ha ido el pincel al Sr. Donadio, 
y aparece nuestra madre pátria en estado inte
resante'^ no falta quien dice haber llorado, como 
español y monárquico sincero, al contemplar el 
retrato de la gran Reina Isabella Católica, por el 
estado realmente lastimoso en que el pintor ha 
puesto á tan augusta señora; y por último, los 
mas cabilosos aseguran que el premio de la por
tada, mas (|ue á todo esto, se debe a que en el 
retrato de Colon, no aparece el ilustre navegante 
rublo ni moreno, sino all>ino^ lo cual no deja 
de ser descubrimiento asaz interesante y precioso 
para los aficionados á los estudios históricos.

Profano yo por completo al divino arte, no 
quiero emitir por ahora opinion propia, sobre to
das estas apreciaciones, (¡ue acaso sean roces de 
cnatro ^er^les-, pero como es muy posible que 
si los rumores se confirman sea preciso hacer 
en Filadelfia á los pintores españoles una fun
ción de desagravios, y bueno es estar prevenido, 
dedico ahora el tiempo á recorrer uno por uno 
los salones del palacio de Bellas Artes, á exa
minar los cuadros y á imponerme de aquellos 
conocimientos mas precisos, para poder hablar 
de género, entonación, colorido, sentimiento, y 
todas aquellas frases que con frecuencia emplean 
los que son ó presumen ser pintores. Descuiden, 
pues, los que en mi pátria manejan la paleta, 
que si se pierden pleitos en primera instancia 
por no saber entablar la demanda, se ganarán 
con el infalible tribunal de la opinion, no por 
los esfuerzos de un lego como yo, sino porque 
el verdadero mérito se habré paso por doquiera.

Mientras en los círculos artísticos todo son 
escusas y metafísicas, en las agrícolas reina la 
mas expansiva alegría, se ganan los laureles 
palmo á palmo, y las noticias son el anun
cio de otras tantas victorias. Esto es ya harina 
de otro costal. El Sr. D. Eduardo Loring, Ju
rado español del departamento de Agricultura, 
ha entrado en el combate bajo los mas felices 
auspicios.

Gran conocedor del país, por haber vivido en 
él mucho tiempo, hablando el inglés como el 
mas estirado hijo de la nebulosa Albion, y con 
esa gracia, desemvoltura y desparpajo propias 
del andaluz, el Sr. Loring entró de soldado raso 
en los grupos del Jurado, donde tema (|ue pres
tar sus servicios, y á los dos dias resultó, no 
solo presidente de las varias secciones de que 
forma parle, sino llevando en ellas la batuta.

El nombramiento, pues, del Sr. Loring, ha sido 
acertadísimo, y los (píenos interesamos por los 
asuntos de nuestro país, mas (pie por los propios, 
no podemos menos de felicitar al Sr. iMímstro 
de Fomentó, por haber enviado un campeón tan 
laborioso é inteligente á defender en .América 
nuestros intereses agrícolas.

En el exámen y prueba de algunos productos 
españoles, el señor Loring ha adoptado un sis
tema tan original como gracioso: la cata se hace 
á la vista del público, y cuando hay divergencia 
entre los Jurados, se recurre al sufragio univer
sal; es decir, á los espectadores.

Al efecto ponen una gran mesa en las afueras 
del departamento español, y en ella se colocan, 
por ejemplo; almibares. Si el Jurado se muestra 
poco satisfecho del contenido de algún tarro, el 
señor Loring, despues de decirle en corteses for
mas que esto no es estraño, porque ninguno de 
ellos es confitero, se dirige á las tres o cuatro 
ladys que encuentra mas á mano, y las invita 
con toda galantería á que prueben el dulce y 
emitan su opinion. Las ladys aceptan el cargo 
de Juradas, saborean los almíbares con toda gra
vedad, emiten su dictámeii, y como en este pais 
la mujer es muy discutidora, y los Jurados son 
homines, al fin de la discusión sale el pro
ducto premiado, que es lo que importa.

No sé si cuanto acabo de decir del Jurado 
español Sr. Loring ofenderá su excesiva mo
destia; pero cuando un hombre abandona su 
casa y comodidades, emprende un viage de cerca 
de dos mil leguas, sin retribución alguna por 
parte del Estado, y trabaja doce horas al dia, 
bajo una temperatura de 104 g’’ados sobre cero 
por defender los intereses materiales de su pátria, 
ni yo he de escasearle mis elogios, ni creerla, 
guardando silencio, cumplir con mis sagrados 
deberes de corresponsal de El EnjJarcial.—J. 
all ri//lit.'>'>

LA TIERRA.
ESTUDIOS GEOLÓGICOS

IV.
No estamos ni podemos estar conformes con 

la teoría de Chambar, citada por Debreisne, y 
á la que parece inclinarse, sobre la causa de 
la última revolución geológica que dió por resul
tado la anegación de la mayor parte de la tierra.

Cesando de girar esta al mandato de Josué, 
hubiera cesado igualmente el movimiento de las 
aguas de Oriente á Occidente; pero hubiera ce
sado en aquel mismo instante que cesaba de 
girar la tierra, y no hay ninguna razon para 
suponer (jue El que dispuso que la tierra parase, 
no mandase igualmente que las aguas lo hicieran; 
con tanta mas razon cuanto que el milagro tenia 
por unica y esclusiva razon el esterminio de los 
madianitas, y no el castigo de toda la huma
nidad ó de la mayor parte de ella.

.Allá, en un rincon de la Judea, se dá una 
batalla: el caudillo del pueblo hebreo necesita 
una hora y media'mas de dia para continuar 
la persecución de sus enemigos que podrían ser 
dos ó tres mil: y para alcanzar tan pequeños 
resultados, ¿había el que todo lo puede de pro
ducir un trastorno tan espantoso que casi igua- 
lára al diluvio universal?

((El globo, dice, dejando de estar incitado á 
((aplastarse hacía los polos, tendió su forma cs- 
«férica primitiva contrayéndose por el ecuador: 
«y estos efectos de reacción produgeron nece- 
«sariamente convulsiones espantosas.» Volvemos 
á repetir lo dicho: ni para alcanzar resultados 
tan exiguos, como la muerte de algunos cientos 
de Cananeos, tenia necesidad Dios de producir 
una catástrofe universal: ni es probable que 
aunque la tierra parase en su movimiento de 
rotación, volviese á adquirir la forma esférica 
primitiva; por cuanto su corteza está bastante 
gruesa y endurecida para prestarse á adquirir 
nuevas formas, ya pare su movimiento rotatorio, 
ó ya lo acelerase. El disco de acero ó de cuero 
cocido á los que se hace girar para probar el 
achatamiento de los polos y ensanche por el 
ecuador, son de materias ductiles como lo era 
la tierra cuando estaba en estado líquido: pero 
si se hace girar un globo de cobre con paredes 
un tanto gruesas, no se verificará el aplana
miento de sus polos; ó si pudiera verificarse 
por (pie la cantidad de movimiento luese in-
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nasgcv:

mensa, no volvería, una vez cesado este, á ad
quirir su forma pnimliva; sino (jue se (juedaria 
cou la adquirida en virtud del movimiento; y 
mientras otra causa no sacase aquel cuerpo de 
la lev general de física.

Aparte* de esta teoría, la inundación de gran 
parle de la tierra despues del diluvio del Gé
nesis, está atestiguada por la tradición de lodos 
los países. En la Tesalia se le llama el diluvio 
de Ducaliou: en la Beocia el de Ogi- 
ges. En el Thiieo de Platon se re
fiérela conversación habida enire Solon 
V unos sacerdotes egipcios: ((Mas allá, 
»le digeron, de ese estrecho (pie 11a- 
»mais columnas de Hércules, y a la 
»enIrada del Occéano Atlántico, veíase 
»una gran isla mas grande que la Libia 
«(Africa) y Asia juntas. Llamábase la 
«Allantida, y er;i gobernada por mu- 
»chos reyes licos y poderosos. Un 
^cataclismo acompañado de temblores 
«de lidia engulló todas esas tierras, 
«V la Atlantida, abismada bajo las 
»olas, desapareció.»

Hovdia se cree que las Canarias, las 
Azorc.s \ las islas de Cabo Verde son 
ios punios mas culminanles de aquel 
continente sumergido, y que las ola.s 
no alcanzaron á cubrir del todo.

Air. Alvimare V muchísimos geólogos 
creen que posterior al diluvio univer
sal, ha tenido lugar una invasion vio
lenta de las aguas del mar sobre los 
conlinentes. Mr. Humboldt y casi to
dos los geólogos modernos, convienen 
en (pie la última revolución geológica 
que ha csperimenlado nuestro globo 
filé el levantamienlo de los Andes, por 
cuva aparición ya hemos dicho que 
necesariamente debieron quedar ane
gados, al menos en parle, los antiguos 
roulinentes. El Occéano Pacífico de- 
iiió invadirlos con una violencia espantosa; y 
debió ser tanta, que llegó hasta las llanu
ras de la Siberia; toda vez (pie en ella se han en
contrado sinnúmero de cadáveres de rinoceron
tes v elefantes (pie debieron ser arrebatados de 
los chinas ecuatoriales que están al Sud del Asia. 
Uno de estos animales, dice Gmelin, fue cogido y 
encerrado en un témpano de hielo, y te
nia la carne tan bien conservada despues de 
tantos siglos, (pie habiendo sido hallado por 
unos cazadores tártaros, los perros pu
dieron comer de ella. En algunas ca
vernas de Inglaterra se han encontrado 
restos de animales de los trópicos mez
clados con otros del país: y en al-, 
gimas del mediodía de Francia é Italia, 
cráneos de humanos de la raza Malaya, 
mezclados con toda clase de animales.

A esa gran inundación producida 
por el levantamiento de la cordillera 
de los Andes, se atribuye, además de 
la desaparición de la Atlantida y de la 
invasion de las aguas del Pacífico en 
los viejos continentes, los lagos sa
lados que existen en la Tartana: (mar 
Caspio y mar de Aral); las incrusta
ciones salinas, y lo (|ue fué mar sa
lado del desierto de Sahara, y final
mente los peñascos aislados que exis
ten en todos los países, lejos del lugar 
de su origen, y que no pueden pro
ceder del diluvio del Génesis, puesto 
que están sobre los terrenos de alu
vión, posteriores á los diluvianos.

Heseñadas las tres grandes catástro-' 
fes á que han dado lugar los agentes 
neptúnicos (jue deben haber cambiado 
la faz de la tierra, róstanos hablar de 
los de una importancia, que pudiéra
mos llamar menor, atendiendo única
mente á los menores desastres que lian 
ocasionado en la vida animal.

El affi'a y la atmósfera son los 
agentes mas poderosos de lo.s fenó
menos neptúnicos. Una atmósfera húmeda 
ejerce sobre las rocas d(; minerales solubles 
una acción que el tiempo hace patente disol
viéndolas cu un periodo mas (i menos largo. 
El agua filtrándose en las cavidades, deteriora 
asimismo las grandes masas de minerales so
lubles, dando lugar á hundimientos. El agua 

tanto de los ríos, cuanto la procedente de las llu
vias, corre una parte por la superficie, mientras 
(pie otra mn\ considerable se filtra hasta que en
cuentra ti'irenos impermeables. Si estas capas 
impermeables son de arcilla, se convierten al cabo 
de algún tiempo en inmensos depósitos de lodo, 
(pie bacen inuv poco estables las capas superio
res: de aquí (}ue en un momento dado hayan 
desaparecido, para sepultarse en fango, territorios 

Propuesto túnel en el canal inglés, entre Inglaterra y Francia.

inmensos, y bien recientemente el valle de Gol- 
dan, y una parle del lago Lowertz, con lodos los 
pueblos comarcanos.

El curso de las aguas en rios y arroyos in— 
fluve poderosamente en la constitución geológica 
del globo por cuanto toda.s ellas arrastran are
nas, tierras, y cantos de tamaño proporciona
do á la fuerza de su corriente y qu(' van ele
vando de una manera lenta el fondo de los rios 
cuando estos son de suave declive, () formando 

Propuestü túnel en el canal de la mancha, entre Inglaterra y Francia=Vista inte
rior Y LONGITUDINAL.

deltas en su desembocadura, cuando son de cor
riente rápida é impetuosa.

Los deltas no son otra cosa que grandes de
pósitos de tierra acarreada por los grandes rios 
y que han llegado á constituir, no bancos mas 
ó menos grandes, sino provincias y reinos. Todo 
el bajo Egipto está formado por las materias 

arrastradas por el Nilo. El delta del Pó, uno 
de los mas famosos de Europa, adelanta todos 
los años doscientos pies sobre el mar Adriático, 
V de el se ha formado toda la baja Lombardia, 
al mismo tiempo (pie su álveo encauzado sube 
de nivel por las arenas v casquijo, depositado 
cu su fondo, y este se halla ya sobre los mas 
altos edificios de los pueblos de Ferrara que un 
(lia inundará.

.'i''

Los deltas mas famosos son los del Missíssipi 
y los del Ganges por la gran estension que ocupan, 
y el de este último también porque en él se 
depositan los centenares de miles de cadáveres 
en putrefacción que el fanatismo musulman sa
crifica y arroja al rio sagrado; lo que dá origen 
á una atmósfera pestilente, en tanto grado, que 
á ella se han atribuido las invasiones del cólera 
morbo asiático, cuyo origen se ignoraba cu Eu
ropa h-asta hace pocos años.

Ciudades y monumentos que estaban al prin
cipio de nuestra era en la orilla del mar se ha
llan boy á tres y cuatro leguas tierra adentro, 
por que los materiales acarreados por los rios 
han cegado bahías y golfos. No de otra manera 
se ha formado la Holanda que está bajo el nivel 
del mar, y este se halla contenido por diques ar-
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tdiciales que la luna del Occéano ha roto mas de 
una vez, sepultando en sus aguas ciudades v pro
vincias enteras, con gran parte de sus habitantes.

En resúmen; las corrientes de los rios alteran 
radical sí f)ien panlatinanicnlc la faz de la tierra.

metros cúbicos de¿Cuantos millones de

llevarán todos los del mundo al mar en un solo 
que 
año 
mar

año? Imposible es calcularlo: pero se sabe 
las lagunas de Venecia se van cegando de 
en año, que Rávena edificada á orillas del 
dista hoy de él, tres leguas: que en tiempo de 
Trajano se edificó una torre en la orilla del 
Tiber y hoy dista de ella dos mil doscientos 
métros: que el golfo de Smirna será cerrado en 
breve por el Ermo: y que lloseta y Damieta 
edificadas frente á Alejandría, á la orilla del mar, 
se encuentran hoya dos leguas de distancia de él.

No paran aquilos agentes neptúnicos, sino que 
el mismo mar contribuye á cambiar la faz de la 
tierra, atacando las playas bajas en razon de su 
configuración, de la dirección de los vientos, y 
(le las capas mas ó menos compactas de que 

están compuestas. Las capa.s menos compactas 
atacadas química y mecánicamente se trasforman 
cu arena que las corrientes llevan á sitios mas 
tranquilos, v allí unida con la acarreada por 
los rios forma bancos que aumentados por la (jue 
acarrean los vientos, pueden esceder la altura

de las mas altas mareas, consolidarse, cubrirse 
de vegetación, v formar considerables porciones 
de territorio, como lo son los Paises-Bajos, que 
no han tenido otro origen

Otras veces, estas arenas, si no provienen de 
terrenos arcillosos ó margosos, y si silíceos ó 
cuarzosos, no adquieren consistencia alguna; y 
si el viento sopla habituálmentc de la mar, van 
avanzando hacía el interior de las tierras y cu
briendo poblaciones enteras.

Estos bancos de arena llamados mecanos ó 
han sepultado en el gollo de Gascuña 

muchos pueblos y siguen avanzando a razon de 
7'2 piés por año sobre Burdeos. La Holanda, 
la Escocia y el Egipto ven acrecer sus tierras 
de este modo.

La influencia de los seres vivos en la super
ficie terrestre es de tal naturaleza v en tan grande 
escala, que parecería imposible si las mil y mil 
islas de la Oceania no la patentizasen. Los pó
lipos trabajando incesantemente bajo las aguas 
del mar, elevan el fondo de este, al mismo tiempo 

que las vegetaciones submarinas, 
(rocas madrepóricas) forman is
las de gran eslcnsion que, si bien 
bajas en un principio, y suje
tas á continuas inundaciones, son 
no obstante un dique á las are
nas llevadas por las corrientes, 
y que mezcladas con los restos 
orgánicos, se elevan lo bastante 
para dar lugar á la vegetación 
terrestre y á la vida animal.

Así vemos, que mientras las 
asnas lluviales arrastran contí- 
nuamente al mar millones y mi
llones de metros cúbicos de tier
ra, lo cual podría hacernos su
poner que en el trascurso de los 
siglos fuese acarreada toda, sin 
que al hombre ó seres vivos les 
quedasen mas que rocas pela
das, el mar devuelve á la tierra 
por medio de los poliperos los 
terrenos lobados, al mismo tiem
po que también los fuegos sub
terráneos hacen brotar nuevas 
islas del seno de los mares.

■Muchos son los millones de 
metros cúbicos de tierra que 
todos los rios del mundo arras
tran diariamente al mar ¿pero 
cuántos miles de siglos serian ne
cesarios para que la llevasen to
da? Difícil es calcularlo; y además 
de difícil, inútil: pues antes de 
que llegue ese caso, si llegar 
pudiera, el hombre no estará ya 
sobre la tierra, ó la misma tierra 
no existirá.

Y ya que hemos trazado los 
periodos de su formación, lo que 
fué y lo que es, digamos, si
quiera sea cuatro palabras, sobre 
su fin.

La creencia general es que la 
tierra acabará consumida por el 
fuego: esta aserción formaba par
te de la religion de los pueblos 
del Asia, de los griegos y aun de 
los romanos. En las ríl/eta'ínór- 

de Ovidio, Séneca el filó
sofo y Plinio el naturalista, se 
sustenta tal idea.

El historiador Josefo, según 
refiere Dcbrcine, dice que los 
hijos de Seth grabaron sus co
nocimientos en do.s calumnas: 
una de piedra para que pudiese 
resistir el agua: y otra de la
drillo que pudiese resistir el lue
go: porque Adam les pronosticó 
que el mundo debía perecer por 
el agua y por el fuego.

Bufón dijo al tratai’ de las cal- 
careas que el calor del globo iba 
en aumento por el movimiento 
continuado de composición y dcs- 
composición, y que podría succdei 
que la tierra pereciese porel luego.

Bourget y Alvirmare han di
cho que la tierra se calienta por 
el luego procedente de un consi- 

derablc dcs(írendimiento de calor producido por 
el progresivo aumento de la densidad de sus ca
pas, y por las combinaciones químicas délas ma
terias que componen el interior, y que al fin se 
abrasará

San Pedro en una de sus epístolas dice: «este 
cielo y esta tierra, están destinados al fuego para 
el dia del juicio» /ffiii reserraib in diem jn- 
dicii: los elementos quedarán consumidos por el 
calor: Elementa rero calone soheninr. .Moisés 
en el Deuteronomios dice: «el fuego devorará la 
tierra con todos sus gérmenes; abrasará los ci
mientos de las montanas.»

Escritores sagrados y profanos, el antiguo y 
nuevo testamento, (S. .Mat.) el príncipe de los 
Apóstoles, el naturalista Bulon, los eminentes
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Bourget Alvii’uiarc de uuestros (has, todos con 
viençn, en (jue la tierra acabara por el fuego- 
No se necesita en verdad menos para purificar 
la mansion del hombre, de los millones de crí
menes (pie el hombre comeiu) en ella, mientras 
la habitó.

Vázquez de Aldana.
Manila 16 de Setiembre de 1876.

SAN AGUSTIN 
GRAN FILÓSOFO CRISTIANO.

n.
Dijimos en nuestro anterior artículo y es lo 

cierto, (|ue no tendríamos la osadía, pues tal 
seiía el intentarlo siquiera, describir en estos 
ligeros ajíuutcs, nada que se refiriera á la vida 
de santidad y religión del Gran San Atíustm y el 
que con fruto y enseñanza desee conocerlo bajo 
ese aspecto, puede consultar desde su primer 
E'ógiaío I üssidio. Obispo de Calamo y discípulo 
(le San Agustm, y las numerosas vidas (jue de 
él y desde 1533 hasta nuestros días se han es
crito por los mas eminentes historiadores de la 
religión cristiana, desde el siglo [V, y en todas 
ellas encontrará todo cuanto ansíe para deleitar 
el espíritu, porque precisamente los siglos IV 
y A entrañan la época de mayores calamidades 
y ce los mas grandes hombres del cristianismo, 
y eniic estos se presenta como una de sus pri
meras figuras la je San Agustin, el mas pro- 
lundo y elocuente de los genios cristianos en el 
siglo I\ y en (juien, según la espresion de uno 
de sus mas concienzudos historiadores Poujon- 
•it), ((se encuentra la espresion completa y me- 

«morabh* de la inteligencia humana.»
.. Fenelon, en sus ((Cartas sobre la re
ligión,» (peyomo todo hombre pensador, busca 
en el estucho de la filosofía armonizada y bajo 
la influencia de la fé, la solución de los enig
mas de la vida humana y del universo, al 
hablar de San Agustin, dice £sí:=«Si hubiera 
((de cieer a algún filósofo por su reputación, 
«cieeiía mas bien a Platon y Aristóteles, que 
Hcluiiinte tantos siglos, han tenido el privilegio 
rule decidir, creería a San Agustín mas bien (pie 
»á Descartes, sobre materias de pura filosofía; 
«porque además de haberlas sabido conciliar 
«mucho mejor con la religión, se encuentra, por 
»()tra parte en este Padre, un brillante esfuerzo 
«de genio sobre todas las verdades metafísicas, 
»auncjue jamas las haya tratado mas que por in- 
»cidencia y sin método. Si un hombre ilustrado 
«entresaca de los libros de San Agustín todas 
«las verdades sublimes que este Padre ha cler- 
«ramado en ellos como por casualidad, seme- 
»jante estrado, hecho con acierto, sería muy 
».superior á las .Meditaciones de Descartes, aun- 
»(pie sean el mas grande esfuerzo del génio de 
«este filósofo.«

No me estenderé haciendo citas de otros es
critores contemporáneos que han rendido el tri
buto de admiración y de justicia que es debido, 
á quien supo con el poder de su génio v elo
cuencia, desbaratar los inútiles esfuerzos que hi
cieron los filósofos, los retóricos y los gramáticos, 
para contener á la sociedad (|ue marchaba por 
nuevas sendas, y recobrar la influencia (pie per
dían por momentos y seguiré el órden (|ue me he 
propuesto al esponer algunas consideraciones so
bre la filosofía cristiana creada por S. Agustin, 
seguida despues por Sto. Tomás (le Aquino y tan
tos otros, que han fijado las fuentes de la fé y 
del sentimiento, de donde surgen las soluciones á 
los mas complicados sistemas filosóficos de la 
antigüedad, hasta que llegó el momento de la or
ganización definitiva de la doctrina del cristia
nismo.

Entre estos sistemas filosóficos se encontraba 
el Críiosticismo, ({ue debe considerarse como el 
punto de transición entre el mundo antiguo y el 
mundo cristiano. Los gnósticos trataron de fun
dar la metafísica del cristianismo, enlazando sus 
principios, con los de la filosofía oriental. Ellos 
se dividieron en muchas sectas, unas dualista y 
las otras idealistas y panteísticas; las primeras se 
unieron á las doctrinas persas y produjo el Ma- 
nicheismo; las segundas lo hacen á las doctrinas 
orientales (pie se enseñaban en Alejandría y se 
formula en un panteismo riguroso y completo.

En contraposición á tan opuestas y esclusi- 

vistas direcciones del espíritu cristiano se for- 
nuih) una tendencia mas completa y mas sincré
tica, que trataba de conciliar la fé, con la ra
zon, la religión, con la filosofía, lista tendencia 
cristiana se desen vol vi(') en la escuela de Alejan
dría, por S. Clemente y por Orígenes, y fué lo 
que determiné) l.i marcha ulterior de la íilosolía 
cristiana, su unidad, su organización en la doc
trina de los Padres de la /¿flesia.

Este período es el (pie representa la inter
vención en la reliulon cristiana de la filo- 
sofía y en el cual se constituyó bajo el sistema 
de S. Agustin (353-430), que es el punto cul
minante de la doctrina de los Padres y en el cual 
desaparece toda division de la filosofía cristiana, 
constituyendo su unidad y elevándose al mas alto 
poderío especulativo y práctico, (pie es el princi
pal mérito de S. Agustin, juzgado como gran fi
lósofo.

Este gran Doctor desenvuelve metódicamente 
el Cristianismo como único comprensivo de la 
filosofía y religion verdaderas. El le dié) psi- 
colo<TÍa y lo estableció sobre una base racional, 
sobre la teoría de la convicción, y aun mas, 
sobre la conciencia propia, lo cual era un 
resultado legítimo del Cristianismo, que, to
mando al hombre en su unidad espiritual toda 
entera, no podía dejar de encontrar la con
ciencia, espresion íntima y completa de esta 
unidad. La doctrina de S. Agustin representa, 
digámoslo así, el período socrático del desarrollo 
(k; la filosofía de los Padres. Es de notarse, sin 
embargo, que la filosofía no estaba desligada com
pletamente del Cristianismo, aun en este período, 
porque ella tenia por fin determinado la esplica- 
cion, hasta donde es posible, de los dogmas re 
velados.

San Agustin tomó su punto de partida en 
la conciencia, en la inmediata certidumbre de 
su existencia espiritual. ¿De qué manera obtiene 
el hombre esa certidumbre"? No es por la con
sideración de su unidad, de su multiplicidad, 
de su movimiento, sino por su pensamiento. Así 
loesplicaSan Agustin en sus Soliloquios 2.°=L 
«Tu, qui vis te nosse, seis esse te?—Scio=Undc 
seis?—Nescio=Simpliccm te sentis, anne mul- 
tiplicem?=?íescio=Moveri te seis?—Nescio—Co
gitare te seis?—Scio.»

El pensamiento es el que nos sugiere é ins
pira nuestra existencia, la primera de todas las 
verdades que puede oponerse al escepticismo. 
¿Cómo será posible dudar de nuestro propio 
pensamiento, cuando la duda es precisamente 
lo que implica la existencia del pensamiento? 
El que duda piensa, puesto que sabe, que no 
sabe nada.—«Si dubitat, cogitât; si dubitat scit 
se nescire.» (San Agustin—De Trin. X,—14.) 
Si la duda prueba el pensamiento y la exis
tencia, con las condiciones que le son inhe
rentes, la memoria, la voluntad, el juicio y la 
ciencia, ofrece además la naturaleza y la sus
tancia del alma, según también lo espresa San 
Agustín en el propio libro, título y párrafo, que 
acabamos de citar (1) San Agustín lué uno de los 
que mas reconocieron la distinción del cuerpo y 
(leí alma y lo hizo sobre una base psicológica 
que es su mérito. En todas sus obras, como 
dijo Fenelon, se encuentran conceptos y ver
dades sublimes, á cada paso, que revelan la 
superioridad de su génio, la pureza de su alma.

Del análisis que s(‘ hace de sus obras se des
prende, que él poseía el principio del método 
crítico racional, por medio del cual obtuvo la 
aniquilación del escepticismo empleando siempre 
el razonamiento y el método filosófico.

El sabía perfectamente que para encontrar la 
verdad, era preciso buscarla no solo en el mundo 
esterior, sino también en la conciencia interna del 
hombre. (2)’El sabía que la conciencia encierra las 
primeras verdades que no pueden ser contestadas 
y fine guardan á su vez un número indefinido 
de verdades y principalmente el dominio de la 
vida interior, del conocimiento, de la voluntad, 
y la determinación de la sustancia del alma 
que se revela en esos fenómenos.

Esta fué la base de la reforma de la filosofía 
moderna, que apoderándose malamente de los

(1) Utriini cniin aéris si vis, vivendi, an iíjiiis,... diivitaverun t 
huillines. Vivere se tainen el meminisse et inlelligere et velle et 
cogitare, et scire et judicare (|iii dubitet' Qiiamdixiiiidcn etiam 
si dnliitat, vivit; si dubitat, naden dubitet meminit; si dubitat 
dnintare se intelligit; si dubitat, certas esse vnlt; si dubitat, co
gitat; si dubitat, scit se aecire; si dubitat, judicat non se temere 
consentire oportere. fl)e Trin. X, IL;

(2) Non ((uid(|uam animœ est se ipsa preseatius IDe Trin. X,— 
10—) 

principios sentados por San Agustin, los per
virtió y aplico en un sentido que lia causado 
tantos males á la sociedad; esta es la obra de 
la vulgarmente llamada filosofía alemana, ipie 
sin fé y sin creencias, ha dado vida nueva al 
escepticismo, llevando al seno de la actual so
ciedad, el desarrollo del descreimiento religioso, 
base de toda inmoralidad.

S. Agustin aunqiKí fué filósofo racionalista, lo 
fué sin apartar su pensamiento y su corazón de 
las verdades reveladas. La doctrina de S Agus
tin, dá á la razon humana el derecho y el poder 
de encontrar por si misma la verdad en las ideas, 
poríjue según ella, las ideas son la relación de 
nuestros juicios con las manifcstacione.s esternas; 
pero la verdadera proporción de las ideas en si 
mismas, es la unidad. Nuda existe sino por la 
unidad. La unidad es la primera ley de la razon 
de todo lo existente, de todas las cosas: bus
cando la unidad en la.s manifestaciones sensibles, 
y Cu las ideas, la razon forzosamente concibe 
en su mas alta espresion; de una parteen (?i mun
do que encierra todos los fenómenos y todas las 
variedades y de la otra en Dios, que reune to
das las verdades absolutas. Así es como San 
Agustín se eleva en alas de las ideas hasta el 
seno de Dios, que es la idea y la verdad su
prema, que constituye la unidad ejemplar de 
todo lo existente, y se le presenta Dios 
como el principio universal de todos los seres, 
como el sol (pe alumbra, y la luz por medio de 
la cual comprendemos toda.s las verdades. El es 
la razon por que existen todas las cosas, es mas, 
es el principio de todo lo que existe. (1)

Tales son, en estracto, los principios genera
les de la teoría de la inteligencia de S. Agustin, 
ella se funda sobre dos verdades incontestables, 
sobre la actividad propia del espíritu humano 
y sobre la comunidad ó universalidad de las 
¡deas que encuentra en sí mismo, é) en otros 
términos, sobre la impersonalidad de los prin
cipios de la razon absoluta, con la que se rela
ciona toda razon personal, cuya doctrina la en
laza S. Agustin en el cristianismo, esplicando 
las relaciones existentes entre la razon y la fé, y 
dice, que Dios no sabría combatir la razon hu
mana porque él ha dado al hombre la razon para 
distinguirlo de lo.s seres irracionales y (jue ade
más el hombre sin la razon no podría creer. (2) 
S. Agustin resuelve también de acuerdo con la 
inteligencia v en su pró, la cuestión de las rela
ciones existentes entre la razon y la fé. Según él, 
las verdades de la razon no serian legítimas sino 
siendo conformes con la fé. Con tan elevado cri
terio S. Agustin supo encontrar una especie de 
esplicacion racional á los principales dogmas del 
cristianismo, porque esa era la consecuencia de 
su doctrina pura y rigurosamente teológica.

Seria un trabajo inmenso y superior á nues
tras fuerzas en primer lugar y hasta impropio de 
una publicación periódica, el seguir esponiendo la 
doctrina filosófica de S. Agustin, en sus diversas 
relaciones con la moral y la política, con las ele
vadas y trascendentales cuestiones teológicas que 
en sus magníficos alardes de genio, saber é ins- 
piracion ha tratado en sus escritos; no es po
sible seguirlo en esa senda para escrita en un pe
riódico, porque faltarla espacio para esponer las 
fórmulas por él empleadas de los grandes y fe
cundos principios, sobre todo en las relaciones de 
Dios con el hombre, en la determinación de la na
turaleza divina, de la presciencia, del amor y de la 
providencia de Dios, en la determinación de la na
turaleza humana, de la libertad, del bien, de la 
razon v de la personalidad del hombre, en la 
determinación de un principio de método y de 
certidumbre filosófica; poique todas estas verda
des que distinguen profundamente la filosofía 
agustiniana de la filosofía antigua, son las que 
constituyen la originalidad y la superioridad de 
la filosofía de los Padres de la Iglesia, que como 
doctrina cristiana llegó á elevarse al mas alto po
derío y venció todas las heregías, ella reiné) sin 
rival en el espíritu de los hombres y de los 
pueblos. Su triunfo demostraba su superiori
dad y legitimaba su imperio; su triunfo ha
blaba mas alto (jue todos los argumentos de la 
lógica, ella brillaba con la evidencia de los he-

(1) Inteli'iTus, in quo nnivi'rsa sunt, ant ipse potlus universal 
et pneter universa universorum quoque principium (De Ord. II, 2».'!

'2) Absit ut hoe in nobis Deus oderit, in quo nos rellgius ani
mantibus excellentiores creavit. Absit inquam, ut ideo credamus, 
ne rationem accipiamus sive (imeramiis, cunetiam credere non 
possemus, misi rationales' animas haberemus. (Ep. í2o—3.j
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ellos V desde entonces toda su obra se contrajo 
á reducir todos los elementos que se habían 
presentado, á un cuerpo de doctrinas religiosas 
V morales, en un sistema (|ue pudiese satisfacer 
todas las necesidades del hombre v esta siste
matización es la consecuencia del gran esf uerzo de 
San Agustin, de la filosofía agustiniana. La filo- 
sofíá fue elevada por el Cristianismo, este la orga
nizó V le imprimió esa fuerza de estabilidad, esa 
vitalidad que admiramos aun en nuestros dias.

Es una verdad que so descubre en el des
arrollo filosófico de la humanidad, de ijuc una 
obra no carece jamás de obreros. En el mo
mento que llega la época de ejecutar alguna 
grande empresa, que todas las condiciones fa
vorables se hallan dispuestas, la Providencia pre
senta un genio que se encarga de cumplir los de
cretos de la voluntad suprema. Sócrates, Platon 
y .Aristóteles en la antigüedad de una manera 
parcial y mas completa, Abraham, Moisés y los 
profetas, S. Agustin y Sto. Tomás en el mundo 
cristiano, en los tiempos modernos, son los repre
sentantes del pensamiento divino en el pensa- 
inicnLo filosófico de la humanidad sobre la tierra, 
y sobre todos los mas eminentes de todas épocas 
y paises se encuentra Jesucristo como revelador 
delórden absoluto, en el mas íntimo movimiento 
de la religion. I.a religion v la filosofía las mas 
altas manifestaciones de la vida y del pensa- 
niiento de la humanidad en Dios, tuvieron cada 
una sus representantes; gloria á San Agustin, 
que reunió en sí ambos caractères y que lo ha
cen imperecedero en el mundo de la religión 
cristiana y de la ciencia.

León de Goicouria.

ADUANAS.

DERECHOS DE EXPORTACION.

11.
En el terreno á que nosotros llamábamos en 

el artículo del domingo último, sobre esta cues
tión, á nuestro estimado colega JEl Comercio^ 
esperábamos, ciertamente, que entrase con des
apasionado criterio, bien á aceptar riuestras con
clusiones, á sostener las suyas tal y conforme 
las ofreció en su editorial del 5 del corriente, ó á 
ampliarlas si oportuno lo creía.

No era eso mucho pedir, sinó simplemente 
lo que exigía la cuestión que se debatía, tanto 
mas cuanto nosotros entramos en ella, solo 
para presentar á exámen las disposiciones de 
la ley sobre la materia, que tanto contrastaban 
por cierto, con las opiniones del colega de San 
Gabriel,.

Este, empero, en su número del martes ul
timo, limítase á apreciar algunas puntos,Qno fun
damentales del nuestro anterior, ya aludido, y a 
hacerse cargo de lo espuesto por el de 
Mcínild sobre el propio asunto, dejándonos a 
ambos la tarea, dice, de discutir con Por- 
renir Pilipino, que también vino al debate 
en un artículo publicado el domingo último, 
por estimar el diario vespertino, que de las ideas 
de aquel, somos únicos adversarios, mientras que 
él, sin conceder ni negar, presenta nuevos argu
mentos, nuevas conclusiones que, sin serlo, á 
nuestro juicio, para el asunto propuesto, nos 
obligan íi tomar la pluma de nuevo, contra el 
propósito (pie nos habíamos formado al terciar, 
con la mas recta intención, en este interesante 
debate.

Nuestras opiniones, es constante, las hemos 
reducido entonces á las prescripciones de la ley, 
y como no se discutía si ella era procedente o 
improcedente, por que Pl Comercio, no ofreció 
en ese terreno las conclusiones de su artículo 
del (lia 5, sinó (pie por el contrario, las dirigía 
muy terminantemente, á señalar un punto re
suelto, el de la barca Poodee. claro está (pie 
solo apoyándonos en la ley podíamos hacer la 
luz que se desealia y era indispensable, bajo di
versos conceptos.

¿Se hizo esa luz con nuestro artículo del do
mingo último? ¿Combatí' Pl Comercio nuestras 
ideas y las disposiciones legales que las apoyan, 
en el suyo (pie ahora nos ocupa?

Hcspecto á lo primero tenemos hasta ahora 
el derecho de créer que se rcalizi) de un modo 
concluyente, y en cuanto á lo segundo, nada 
hay de fuerza en los argumentos que emplea 

nuestro ilustrado compañero, y si por el con
trario, como ya digimos, prescindiendo di* apre
ciar la esencia del asunto, torna á envolverlo 
en nuevas proposiciones respecto al /Se^lí^ro y 
á las condiciones v estension de esos contratos.

El tema primitivo está, pues, en pié para 
nuestro compañero, y casi perdemos la espe
ranza de que abandone su formidable posición, 
á menos que, como dice en su último artículo, 
el Piario de J/anila v nosotros no triunfemos 
de Pl Porvenir.

Este periódico emitió sus opiniones particu
lares en el asunto, v nada mas, y el que ellas 
sean contrarias á las nuestras, en alguna parte, 
no nos obliga á una discusión. Por principio, 
respetamos siempre la opinion de todos y le 
damos en cada caso el valor que á nuestro 
juicio tiene; si Pl Porvenir, pues, no piensa 
como nosotros, nada tenemos (¡ue decir mientras 
las diferencias no salgan de los términos en que 
ha colocado sus artículos del domingo y del juéves 
últimos, mayormente cuando el nuestro anterior, 
alcanza en todo caso, como respuesta, á ese 
periódico y á Pl Comercio, puesto que él, he
mos de repetirlo, se funda en la ley, en la juris
prudencia establecida, y en la práctica cons
tante en materia de aduanas, por mas que Pl 
Porvenir impugne esc estremo, sin presentar 
las pruebas suficientes que lo abonen.

Si esto no quieren reconocerlo nuestros co
legas y envuelven de nuevo la discusión solo 
en sus opiniones propias; si no niegan, por otra 
parte, con hechos (i razones, los fundamentos 
de nuestras afirmaciones, ¿cómo seguir la po
lémica? ¿para qué continuarla si se la saca de 
sus términos precisos, y podemos decir, inde
clinables?

No es posible aceptar de esa manera, en ese 
terreno interminable, una discusión que se funda 
sobre un punto concreto y un hecho oficial 
consumado; punto concreto, el de sí los de
rechos de expol iación asegurados, procede de
volverlos por la Hacienda en caso de pérdida 
de la mercancia; punto de hecho, la devolución 
(pie de esos derechos obtuvieron los cargadores 
de la barca Poodee, por haberse incendiado y 
hechado á pique en el puerto, antes de su sa
lida oficial de él.

Asi ha fijado tales estreñios Pl Comercio en 
su artículo del dia 5, y creemos haberlos acla
rado lo suficiente en el nuestro del domingo 
último, no habiendo ofendido para ello, de modo 
alguno, como nuestro a precia ble colega de San 
Gabriel afirma, la modestia del jefe superior 
económico de las islas, en lo que nos referiamos 
al incidente de la Poodee, por él resuelto favo
rablemente á la pretcnsión de los interesados 
cargadores, por que nunca puede ser ofensivo 
para nadie el hablar de actos justos, que son 
por otra parte de notoria publicidad, que cau
saron Estado, y que sin embargo se censuran 
por algunos muy políticamente, con muy buenas 
frases, tal vez envolviéndolo en la emisión de 
un criterio analítico relativo á una proposición 
sentada, con mas (> menos fundamento legal, 
según lo hizo Pl Comercio en sus tantas veces 
repelido artículo del dia 5; y en cuanto á la 
cuestión sobre el Seguro, también creemos haber 
demostrado que esc particular no podia estimarse 
para el caso discutido, ni menos en el sentido 
general para determinación alguna en el ramo 
de aduanas.

Para nosotros, pues, la discusión abierta por 
Pl Comercio, sin dejar de ser importante, no 
presenta dudas de ninguna clase, antes bien se 
hallan todos sus estremos resueltos por la ley, 
asi es (pie, por esa convicción en que estamos, 
creemos innecesario hacernos cargo de los nuevos 
argumentos que sobre Seguros presenta el co- 
Icga de San Gabriel, en su artículo del mártcs 
último. Sin embargo, acerca de estos, y para 
(pie nuestro apreciablc compaiiero se tranqui- 
lize, le diremos que los derechos devueltos por 
la Hacienda á los cargadores de la Poodce, no 
fueron para ellos una ganancia doble, como el 
colega crée, puesto (pie los (pie tenian esos de
rechos asegurados, tan pronto los recibieron de 
la administración, los entregaron al seguro, por 
que ellos son parle del sabotaje di^ la nave, 
V' este, según el contrato, pertenece a los ase
guradores, salvo la parte (pie corresponder pueda 
de él á un tercero, si lo hubiera, amparado por 

la.s leyes, en virtud de haber hecho é» contri
buido á realizar ese sabotaje.

Dicho tenemos todo en nuestro artículo ante
rior en cuanto á la devolución de los derechos de 
la Poodee, así como respecto al momento crítico, 
necesario, imprescindible, en que nacen los de 
la administración para exigir el impuesto fiscal 
á la e.xportacion de efccto.s (pie deben satista- 
ccrlo, pero como esto ni en cuenta loba tomado 
siquiera Pl Comercio, y Pl Porvenir coiocix des- 
puc.s el hecho fuera de la ley, en donde, dice, 
no halló precepto alguno sobre ese punto, fuerza 
nos es hacer alguna aclaración que despierte 
el interés del primero de dichos colegas, para 
que se ocupe del asunto, y sirva á desvanecer 
también las dudas del segundo, si es que no le 
enojan las indicaciones hechas por la humilde 
entidad (pie suscribe estos renglones, y a quien 
él, aunque bajo el nombre de un tercero, siendo 
el mío conocido en la cuestión, con una consi
deración V bondad estremada, que sentimos 
en el alma no poder agradecerle, tuvo la corte
sía de llamar eminencid burocrática-adminis- 
trntivn, como si de ello hubiese yo presumido 
nunca, ni, sobre todo, el colega tuviera dere
cho para hacer esa calificación de persona mo
desta siempre por carácter y por que reconoce 
su insignificancia y ningún valimiento en el ter
reno del saber. Es perdonable esta ligereza, y 
la perdonamos al colega, pero no debemos, sin 
embargo, pasarla en silencio: vengamos, pues, de 
nuevo al asunto.

Hemos manifestado en el anterior artículo, que 
los acto.s de registro y aforo, eran la base para 
determinar el momento (pie las aduanas pueden, 
o tienen derecho, á c.vigir el impuesto arance
lario, y que ese proceder era común al despa
cho de efectos de importación y exportación, 
según la ley, como puede en ella verse.

En la forma en que entonces nos ocupábamos 
del asunto, crciamos ofender la ilustración de 
nuestro.s lectores si hubiéramos descendido á es- 
plicar además las circunstancias especiales en que 
esos actos de reffistro y aforo deben tener lugar, 
y de ahí el que se quiera ver ahora alguna con
tradicción en nuestras manifestaciones sobre esos 
estremos, obligándonos eso a la aclaración, pro
puesta.

ÍjOS actos de importación, según dijimos en 
el primer artículo, quedan resueltos definitiva
mente desde el momento que se practica el re
conocimiento y aforo por los vistas, por que eso 
obedece á una petición espresa del dueño de 
los efectos que los declara á consumo, y la ley 
en tal caso, le tiene fijado un plazo fatal para 
su despacho, el que ya efectuado, tienen que es- 
Iracrse de la aduana loS' bultos contenidos en 
nota declaratoria que presentó el dueño de las 
mismas, toda vez, repetimos, (¡uc la importa
ción quedó realizada: pero aunque en lo esen
cial, en el registro y aloro, las practicas regla
mentarias sean iguales para los actos de expor
tación y ellas se lleven á cabo antes del embar
que de' los efectos, es necesario esperar para 
cobrar legalmente los derechos arancelarios, á 
(pie esa exportación sea un hecho consumado, 
oficial y materialmente, lo que no puede acon
tecer, en tanto á la nave conductora no se le 
dé salida por la capitania del puerto, y no la 
abandone en su virtud el Resguardo de (cus
todia, pues antes de eso, es indiscutible que no 
hubo semejante exportación, sino el propósito 
de ella, lo' que no está siigeto al pago de im
puesto alguno.

Créenlos que eso se alcanzaba desdi* luego 
perfectamente en lo espuesto en nuestio anteríoi 
artículo, y por tanto no vemos como pudieion 
nacer las dudas que manifiesta Pl Porvenir en 
el suyo del jueves último, apoyándose en las 
qué pregunta:

«¿Cuál es la ley que resuelve el caso presen
tado á discusión (alude al de la Poodee) por d 
Comercio?y>

i' nosotros le respondemos, el hecho mismo 
de no haberse realizado la ,exportación de los 
efectos. ¿Qué otra ley quiere Pl Porvenir que 
exista para lo (pie esta lucra del deieclio de la 
administración, en el caso (pie nos ocupa?

Si no hubo exportación ¿cómo ha de haber 
pami del impuesto arancelario.? Esto, como que 
es "'indudable, no cabe discutirlo, y por tanto, 
nosotros dejamos dicho la ultima palal.ua en el
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asumo, puesto que él aparece resuelto en sí 
misino de uu modo definitivo, según los ante
riores puntos manifestados, que nuestros colegas, 
sin duda, aceptarán como legítimos, por que lo 
son en efecto.

Javier de Tiscar y Velasco.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.

apuntes sobre ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D. Vicente Cárlos-Roca.

DE LA ISABELA.

(Continuación.)

VIH.

La Silanga que el uso denomina con el 
nombre de este establecimiento, es formada 
por las costas occidental de Basilan y la 
oriental de la pequeña y rara Isla de*Ma- 
lámawi: estas que desde una y otra boca de 
la Silanga ó estrecho siguen con bastante 
paralelismo, dejan intermedio un canal de 
unas 200 brazas de anchura, con un fondo 
constante de 10, en su mediana y de tres 
en la misma márgen de lo.s mangles de am
bas bandas, acantilamiento que produce con
veniencias inestimables, que pueden los bu
ques de mayor parte atracarse á sus orillas 
y en ellas por medio de planchas desembar
car sus cargas como lo verifican los buques 
carboneros, algunos de los cuales esceden de 
1.000 toneladas, que abardáudose á un pan- 
talan que solo tiene 12 varas de longitud, 
por él lo efectúan. Esta ventaja es apreciabi
lísima, por que luego que el hombre termine 
la obra de la naturaleza, se podrá levantar 
uu poco el fondo, haciendo una especie de 
muelle corrido sobre el cantil de las do.s cos
tas en el que los buques amarrados, á la fa
cilidad para desalijar sus cargas, no tendrán 
que temer los efectos de la mar y el viento 
que son nulos dentro de dicha Silanga. Esta 
desemboca al N. por un lado, en donde y so
bre la costa de Basilan tiene un bajo abali
zado, el que es tan notable que con solo no 
ignorar su existencia es fácil evitar embes
tirle. Otro hay mas al centro de la misma, 
pero situado en el interior y fuera de la ac
ción de la mar no presenta ningún peligro 
y su acantilamiento puede facilitar la forma
ción de un edificio para depósito, lazareto 
ú otro destino al que las embarcaciones pue
den atracarse á tocar con los penóles, se
mejante al hospital que la Marina levantó 
en una bajura frente al pantalan de la 
misma.

La boca que se dirije al S. O. tiene en 
su medianía una pequeña y esférica Isla que 
en ambos lados deja un canal limpio y hon- 
dablehácia el interior déla Silanga. Desde esta 
despues de intermediar un corto, pero pro
fundo paso, se estiende en dirección á la 
población un bajo de poco mas de medio ca
ble cuya mayor porción está descubierta du
rante la baja marea. Entre esta y el que el 
hospital mencionado, que igualmente vela, 
queda un hondo canal por el cual pasan con 
frecuencia los vapores.

Las costas bajas y cubiertas de mangle 
son sumamente acantiladas y de tal modo 
limpias que á pique de aquel se encuentran 
de tres á cuatro brazas de fondo. Tres ria- 
chuelo.s que en su litoral continuamente des
embocan sus aguas prometen la abundan
cia de éste líquido tan indispensable para 
los efectos de la vida y la ofrece mas pura 
y cristalina, sino en tanta cantidad, un ma
nantial que á espaldas del pueblo y á corta 
distancia brota.

La isla de Malamawi surte y surtirá por 
largo tiempo de exelentes maderas de cons
trucción, entre las que sobresalen, el Guijo, 

el Galantás, el Mangachapuy, el Palo-María 
y el Mola ve, y no escasean tampoco otras 
mas finas, aplicables á varios usos tales como 
el Malatapay, el Tíndalo, la Nanea, el Agutú 
y el Caniagong; considerable refuerzo de 
todas estas ofrecen los espesos bosques que 
hay inmediato.s á Cnmalarang, en la costa 
de Basilan, á la entrada de su boca occi
dental. El coiqmleuto mangle presenta rectos 
y largos arigues para la fabricación de edi
ficios, y el acantilamiento de las orillas de 
la Silanga facilita sobremanera la construc
ción de gradas ó varaderos para carenas y 
reparaciones, tanto de los buques menores 
como de los vapores, aquí donde lo enma
rañado de este archipiélago y la continuidad 
de las operaciones militares sobre las costas 
moras, que todas ellas, como se ha visto, de 
este punto han partido, por ser la base 
natural para verificarlas, hacen indispen
sable un puerto de recorrida y que ofrezca 
materiales marítimos para las recomposi
ciones, cuya falta podría ocasionar, sino la 
pérdida total de las embarcaciones que lo 
requieran, al menos su inutilidad durante un 
largo tiempo, por la gran distancia á la ca
pital y los inconvenientes que á las comu
nicaciones opone la periodicidad de las mon
zones, bien sea que el buque averiado, pueda 
con un remedio interino pasar al Arsenal de 
Cavite ó bien que de él se remitan los efec
tos para su composición en esta Silanga. Las 
condicionas marítimas que reune la hacen 
digna y propia de ser un segundo Arsenal 
dependiente de aquel, y la continuidad de 
las hostilidades con los moros y absoluta 
necesidad de una gran fuerza naval sobre 
estas aguas, frente á una raza que en ella 
fía su fuerza é independencia, lo requiere 
para sus consiguientes reparaciones y reem
plazos; y manifiesta su necesidad la dis
tancia que la separa de la capital con todos 
los inconvenientes que le están adheridos, 
como espresan algunos antes apuntados.

Avanzado este punto sobre el S. á la par 
que está frente á una raza que es preciso 
vigilar de cerca y mantenerse dispuestos á 
dar un pronto golpe de mano, reune la cir
cunstancia de ser de hecho el sitio marí
timo mas central, del departamento for
mado por estas islas meridionales, por cu
yas razones es de conveniencia é importan
cia el que dándole incremento é instabilidad, 
se forme en él un astillero marítimo, abas
tecido y dispuesto para las eventualidades 
que las reparaciones de las fuerzas navaleís 
destinadas en estos mares exijan, pues siendo 
tan posible, como es en este archipiélago 
una varada, inutilizaría ó al menos imposi
bilitaría el vapor ó buque que hubiere te
nido tal desgracia por la carencia de re
cursos que le faltan y de que parece debiera 
estar provisto. Esto mismo estuvo á punto 
de suceder hace poco tiempo con un vapor 
de guerra que, apesar de nallarse en bas
tante mal estado, con algunas planchas agu
jereadas, hubo de arriesgarse á verificar^ la 
navegación á la capital por la falta de útiles 
y varadero para su habilitación.

La posibilidad de construir el último para 
buques mayores es grande y son ningunos 
lo.s gastos que puede ocasionar, por la ra
zon de que la mano de obra no cuesta nada 
y los materiales escepto el fierro no hay 
mas que cogerlos. La madera, la piedra, la 
cal, el bejuco, la palma brava, la caña, todo 
cuanto se necesita está por los alrededores, 
y es solo cuestión de tiempo y brazos su 
recolección; en tal concepto seria conve
niente la asignación de veinte ó veinticinco 
mancuernas del presidio, con cuyo refuerzo 
se podrían llevar á cabo las obras que le sean 
necesarias y en particular la del varadero 
que acabamos de mencionar. Y el fomento 
que está llevando, debido á la actividad allí 
desplegada, recibirá un grande impulso con 
aquel personal constante del presidio, pues 
las tripulaciones de las falúas dedicadas á 
las reparaciones de estas, sus recorridas y 
limpiezas, y saliendo con frecuencia á los 
repetidos cruceros, no ofrecen para aquel 
efecto un considerable número de que se 

pueda disponer, sin (pie padezca la instruc
ción militar, la policía y la disciplina.

IX.

Exelentes son las condiciones de defensa 
que reune aquel establecimiento; fortificadas 
las raras costas que constituyen las en
tradas de su Silanga y la isla del Moro que 
está en la medianía de la del S. O. con baterías 
á barbeta, sus fuegos cruzándose opondrán 
un impenetrable tejido de proyectiles mor
tíferos, á las embarcaciones que osen arras
trarlo. Las escuadras que, por lo desastrozo 
y concentrado de sus fuegos, destruyen una 
ciudad y un buen orden de murallas, son 
sus esfuerzos perdidos contra una série con
secutiva de cañones esparcidos en un órden 
paralelo sobre dos costas inmediatas entre 
las cuales han de pasar, los que sin mas 
defensa que las de las baterías de la costa, 
no ofrezcan grandes objetos á las punterías 
de los buques y al mismó tiempo sus tiros 
razantes á la superficie del mar y á corta 
distancia, han de causar á estos estragos 
irreparables; y las cañoneras y demás buques 
que haya ordenados en frente á las bocas 
opondrán obstáculos que es muy difícil puedan 
superar.

(Se continítard.)

LA APARICION DE SANTO DOMINGO EN SORIANQ-

La aparición de Santo Domingo de Guzman 
en Soriano, pequeña villa de la Calabria, es un 
milagro que, por las circunstancias y por la época 
en que ocurrió, y despues de hecha por la Silla 
Apostólica la correspondiente declaración de au
tenticidad, celebra en todas partes con religiosa 
pompa la Orden de predicadores, de que fue fun
dador aquel glorioso Patriarca.

Y esa festividad tuvo lugar en la iglesia de 
Sto. Domingo, de esta ciudad, en la mañana de 
anteayer con misa solemne y sermon, (jue pre
dicó el presbítero 1). Timoteo Sánchez, cuya 
fiesta, celebrada con el esplendor correspondiente 
á su grande importancia, atrajo numeroso con
curso al espacioso y bien decorado templo de 
Sto. Domingo.

Como quiera que en nuestros dias, y preci
samente el dia 15 de setiembre en que se con
memoraba en Soriano la aparición de la imagen 
de Sto. Domingo, en dicha villa, tuvo lugar en 
la misma otro milagro perfectamente autentificado, 
vamos á decir dos palabras, y nada mas que dos 
palabras, acerca délos milagros, siquiera hayamos 
de excitar mas de una sonrisa de lástima hacia 
nuestra simpleza y credulidad en los que se dicen á 
si mismos espíritus ^fuertesá pesar de lo cual mu
chos de ellos creen en el espiritismo y en la trans
migración de las almas, y, dando un salto y adop
tando el lenguaje de un autor contemporáneo, 
nada sospechoso para esos incrédulos (1) (sin 
que nos pase por las mientes calificar de incré
dulo ni de espíritu fuerte al autor á quien nos 
referimos;) adoptando, decimos, su lenguaje, si 
esos espíritus fuertes no creen en Dios y por 
consiguiente se ríen de los milagros, en cam
bio creen en mozas, y en rufianes y en tahúres, 
cuyos milagros ya sabemos en lo que consisten.

Pues bien; esos espíritus fuertes no tendrán 
por sospechoso, en punto á milagros, el testimo
nio del filosófo de Ginebra. Así es que en lo 
poco que vamos á decir acerca de esta brillan
tísima materia, sobre la cual un ilustrado colo- 
horador de JiJl Oriente ha contraído en las co
lumnas de este periódico el compromiso de es
cribir un artículo, que seguramente correspon
derá á lo mucho que de su ilustración y buen 
deseo debe esperarse y hasta cabe exigir; en vez 
de eso nos limitaremos y citar dos ó tres pasa
jes de Rousseau y otro de un célebre publicista 
aloman casi contemporáneo, que tiene especial 
autoridad, no ya para nosotros, que creemos en 
los milagros á puño cerrado, sino para los filó
sofos de nuevo cuño, que hoy quieren some-

(L D. Mariano José de Larra, muerto desastrogamente creemos 
que en 183(>.
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lei’lo iodo ill exiuneii ile Li razon, deslilinda de 
auxilio de la Ic.

Plies bien; el célebre Nieburli, hombre (|iie, 
emprendiendo aei'iea de los orígenes de la liis- 
loria invesligaciones de una audacia inconcebi
ble, pero coronada por un éxito tan asombroso, 
(pie filé causa de (pie los periódicos mas impor- 
lanles de Alemania, Inglaterra y Francia se ocu
pasen d(í los trabajos de investigaciones histó
ricas de Nieburh, dedicándole las calificaciones 
laudatorias mas lisonjeras (jue puede darse, con 
unanimidad tal de parecer (puí no cabe dudar de 
los profundos conocimientos históricos y críticos 
del eminente (íscritorá (piien se dedican; Nieburh, 
repelimos, despues de haber leido los Evange
lios con ese espíritu superior de investigación 
histórica, dice, según cita de la bri
tánica de diciembre 1840: «Soy de parecer (pie 
»es necesario creer en el gran principio de los 
«milagros, ó venir á parar á la conclusion ab- 
«surda, sinó inconcebible, de (pie Jesucristo era 
»un bribón y sus discípulos unos mentecatos ó 
'Minos impostores.»

La razón (pie dá Nieburh de la verdad de los 
milagros no es la única, pero es la mas deci
siva, según Augusto Nicolás.

Aipií tenemos el testimonio del filósolo, del 
sabio, del eminente publicista, á quien los incré
dulos no pueden tachar de fanatismo, ni de 
ifoioraiicia, ni de credulidad. Empero vengamos 
al testimonio para ellos completamente irrecha
zable: vengamos al testimonio á que antes he
mos aludido del filósofo de Ginebra: del triste- 
luente célebre Juan Jacobo Rousseau.

Tratando la cuestión de la posibilidad de los 
milagros dice en su obra titulada «Cartas de la 
.Montaña-), edición de 1793, tomo 13, página 
104, estas textuales palabras: «Esta cuestión 
«tratada sériamente sería impía, sino luese ab- 
»surda: castigar á (piien la resolviese negativa 
«mente, sería hacerle demasiado honor: basta- 
»ría encerrarlo. ¿Quién ha negado jamás (pie 
«puede Dios hacer milagros? Sería preciso ser 
«hebreo para preguntar si podía Dios hacer las 
«tablas en el desierto.w

Ahora bien ¡admitida piir un filósofo impío 
la posibilidad de los milagros, tenemos bastante 
para el propósito de nuestro artículo, en el cual 
no necesitamos demostrar la necesidad y la con
veniencia, que Rousseau niega, de que hayan 
existido milagros; ya porque esto prolongaría 
demasiado nuestro artículo, ya también porque 
la razon fundamental, si no única, que contra los 
milatíros alegan los (luc hoy día se rien de la 
credulidad de los que los admitimos, es el con
siderarlos imposibles.

Despues de esti' preámbulo referiremos el su
ceso prodig:oso, el milagro indubitable, que tu\o 
lugar en la villa de Sonano el 15 de setiembre 
d(‘ 1870, cuando el génio del mar que tiene 
estendidas hace años sus negras alas sobre 
Eiivopa, acababa de entregar á Pió I\ a los lu
rores (le la revolución y lo haremos tomando 
dicho relato del sermon (pie nuestro ilustrado 
amigo, el R. P. Fr. Joaquin Fonseca, del órden 
de Predicadores, dijo el 2 de julio de 1871 cu 
la iglesia de Sto. Domingo, de esta ciudad, en 
la función dedicada al Sto. Patriarca por la 
V. O. T., en memoria de la prodigiosa imagen 
de Soriano.

Dijo así en aipiella ocasión el elocuente, ilus
trado y poético P. Fonseca:

«Habia tenido lugar, en el célebre santuario, 
»la solemnidad aniversaria (|ue la Orden dedica 
«en todas partes, el (lia 15 de Setiembre, á com- 
«lucmorar la aparición de la imagen milagrosa 
«de nuestro santo Patriarca en la religiosa villa 
«de Soriano. Terminados eran, lelizmente, todos 
«los actos religiosos (1(í aquella festividad y el 
«pueblo se había retirado á sus hogares, con la 
«fé en el corazón, quedando tan solo en el gran 
«templo algunas persona.s fervorosas que oraban 
«piadosamente ante una imágen del Patriarca.

«Era una cligie devota, de tamaño natural, la- 
»llada en madera sólida, y hallábase colocada al 
«lado izquierdo del altar, para satisfacer en aquel 
«(lia la devoción del pueblo fiel.

«Acercábase ya el sol á la mitad de su carrera, 
«cuando hé aquí que la imágen prodigiosa se ani- 
«ma de repente en su alto asiento, y como po- 
«seida de un espríitu que le comunicára en aquel 
«acto todas las condiciones de la vida, principia 
«á moverse y agitarse en diferentes direcciones.

«'Lodas las ¡ras del cielo brillaron como rclámpa- 
«gos en la pupila de sus ojos, y frunciendo sus 
«miradas y arrugando el entrecejo, accionaba ala 
«vez con brazo airado y gesto amenazador, como 
«un profeta de Dios encargado de anunciar su 
«justo enojo á los prevaricadores de la tierra.

«El espanto, la consternación y el estupor ([ue 
«produjo este fenómeno en las personas que se 
«hallaban derramando su oración ante la ima- 
«gen portentosa, apenas les permitía darse razon 
»(le lo que vcian con sus ojos, y solo pudicrón 
«exclamar entre^ollozos: Sto. Domingo! Sto. Do- 
«mingo! álilagro!... Milagro!... A su voz dete- 
«nida en la garganta por la conmoción y por 
«las lágrimas, nada mas acertaba á proferir en 
»a(¡uel trance medroso. El eco de aquella voz 
«se repitié) de boca cu boca, y circuló por todas 
«partes como una corriente eléctrica, viéndose 
«invadido, al poco tiempo, el magnífico santuario 
«por las inmensas oleadas de la aturdida mu- 
«chedumbre ([uc corría presurosa a presenciar 
el espectáculo de aquella irrupción divina.

«.Ante la rainensirlad de un pueblo estático 
«que contemplaba aquella escena poseída de 
«horror santo, sigmé) la imágen hablando en 
«aquel lenguaje mudo, asombroso, aterrador, 
«como por espacio de hora y media; alternando 
«en este tiempo sus miradas, ora amenazadoras 
«y terribles, cuando se dirigía al pueblo, ora 
«tristes, reverentes y amorosas, cuando se volvía a 
«una imágen de la Virgen del Rosario, con la 
«(pie parecía estar en misteriosa inteligencia.»

«En vano la irreligión y la impiedad quisieran 
«poner en duda un prodigio tan extraordinario 
«y estupendo; en vano los enemigos de la Iglesia 
«quisieran recurrir en este caso á las evasivas de 
«costumbre, para no verse obligados a confesar 
«la intervención y la asistencia de un poder sq- 
«brcnatural y sobrehumano en este hecho mi- 
«lagroso. Dos mil testigos de vista se presenta- 
«riiin ante la barra para confundir á los incré- 
«dulos, y dar al mundo testimonio de esta ma- 
«ravilla del Señor. «

«En vano se practicaron las mas rigorosas di- 
«ligencias para sorprender un fraúde en la rea- 
«lidad de este prodigio; en vano se procedió casi 
«hasta la irreverencia, deshaciendo los adornos 
«y desnudando la mesa que servía de pedestal 
»á la imágen milagrosa, para descubrir algún 
«engaño en aquella obra de Dios. La estatua 
«seguía, entre tanto, su muda y elocuente ani- 
«maciou, sin cuidarse para nada de aquella vana 
«diligencia, que no temeríamos calificar de iiie- 
«verente y descreida, si no obedeciese al pen- 
«samiento de robustecer la convicción y la con- 
«ciencia del prodigio, para quitar a los impíos 
«hasta la posibilidad misma de la duda.»

«Abrióse, además, un juicio sobre su autentici- 
«dad, y resultó comprobado en toda forma, guar- 
«dándose en el proceso la tramitación mas cs- 
«quisita. Nada pudieron descubrir los ojos de los 
«mortales mas que la materia inerte, la sólida 
«construcción de una imágen de madera, pesada, 
«maciza y fuerte; y sin embargo el espíritu y la 
«cólera de Dios estaban allí... La flexibilidad, 
«los movimientos, la contracción asombrosa de 
«los músculos, la vida, en fin, y la espresion que 
«animaban su semblante y la acción poderosa de 
>'sus inicnbros, todo anunciaba que Dios se ha- 
«bia apoderado de la imágen por una súbita irrup- 
«cion de su poder.»

Basta: Creemos que la galanamente referida 
historia, (pie hemos copiado, de un milagro ocur
rido como quien dice ayer y ante nuestra vista, 
cuya justificación plenísima obra en un volumi
noso espediente, que guarda las declaraciones 
de centenares de personas ilustradas de la villa 
de Soriano, pues se dió preferencia en las infor
maciones judiciales que se practicaron a las per
sonas mas instruidas y caracterizadas, entre las que 
presenciaron el prodigio, es el homenage mas gia- 
to que podemos tributar al glorioso Santo (pie 
lo realizó, á la Orden que tan celosa se muestia 
del esplendor del culto divino y de las glorias de 
su fundador, y á los altos intereses de civilización 
social que Oriente viene sosteniendo desde 
su fundación, con creciente perseverancia.

Francisco de Marc aid a.

¿SERIA MILAGRO'?

Con la sencilléz y veracidad de que siempre 

hacemos uso, dábamos cuenta en el artículo an
terior de un hecho, al menos estraordinario, acae
cido en esta localidad, que podían testificar 
muchas personas que lo habían presenciado. 
Deciamos á lo último. Se ocurre preguntar:? son 
posibles los milagros ¿Han existido y existen en 
la actualidad?—Siendo católicos los lectores todos 
de Oriente, parece sean inoportunas y aun 
aventuradas a(|uellas preguntas, y podrían hasta 
herir el sentimiento católico de la mayoría, lo 
(pie está muy lejos de nuestra intención; mas 
como aun entre católicos, hay por desgracia al
gunos á (juienes podrían ocurrir dudas en la 
materia, por tener débilmente cimentada la fé 
religiosa y por creer que se puede ser católico, 
sin dar asenso á cierta clase de verdades rela
cionadas con la fé, por esto hemos querido tocar 
aquellas cuestiones que no nos han parecido 
inútiles para calificar el suceso narrado.

Empecemos definiendo. .Milagro es un acto 
preternatural obrado por el Omnipotente alte
rando las leyes de la naturaleza. Por esta defi
nición vemos que Dios solo puede hacer milagros 
porque solo él ha dado leyes á la naturaleza, y 
solo puede alterarlas ó suspenderlas en casos 
dados. Se deduce también que los milagros 
no pueden ser hechos en confirmación del 
error, ni por motivos Útiles y de ninguna 
importancia, porque Dios autor único del mila
gro no puede hacerlo bajo estas bases. Los ver
daderamente católicos saben que Dios ha obrado 
en todas épocas muchos de estos prodigios, y 
que los obra también en la actualidad, por que 
su poder es siempre el mismo, y toman como 
una prueba de su Religion la existencia de estos 
fenómenos. Los incrédulos y los que tienen en 
poco las pruebas de sus débiles creencias, reu- 
sau dar asenso á esta clase de argumentos, y 
creen ó quieren creer, que son sueños y deli
rios de gente devota y confiada, que en cualquier 
acaecimiento vé un milagro, como confirmación 
de un hecho ó de una verdad. Por mas que se 
le pongan á la vista las historias imparciales y 
las pruebas convincentes de lo que se afirma, 
juzgan una gran debilidad el creer en una cosa 
que su débil razon no les esplica.— Quod non 
inteli¿to ne^o: Dicen... Para esta clase de gentes 
escribimos este artículo, y vamos á probar no 
solo la posibilidad de los milagros, sinó que Dios 
se ha dignado hacer una y mil veces ostenta
ción de su poder obrando tales milagros, y 
como su Omnipotencia es y será siempre la 
misma y pueden darse en la actualidad motivos 
muy justos para hacer milagros, concluiremos 
por probar que también en la actualidad se ha
cen milagros y muclios para deducir que el he
cho de que nos ocupamos en el escrito anterior, 
puede muy bien ser uno de ellos, sin afirmar 
que lo sea.

El sábio Jesuíta, Padre Franco, en su libro ini
mitable intitulado:—Despnestas populares á las 
objeciones mas comunes contra la Deli^ion= 
responde admirablemente á las preguntas que 
hemos hecho en la materia, y como el eminente 
teólogo mencionado trata el asunto infinitamente 
mejor v con mas claridad que nosotros pudiéra
mos hacerlo, vamos á permitirnos tomar sus 
mismas palabras.

Los milagros (dice) son la prueba mas esplen
dida que la Religión ofrece en su favor, prueba 
que habla á los sábios no menos que á los ig
norantes, y prueba que comprenden hasta los 
de pobre inteligencia. No es por tanta maravilla 
que se haya impugnado muy frecuentemente 
por los incrédulos, y hecho muchas veces irri
soria: mas quien considere un poco despacio, 
las razones con que se combate, verá claramente 
que no consiguen su objeto.

Dicen en primer lugar algunos que los mi
lagros son imposibles. A un sofista que negaba 
la posibilidad del movimiento, y que defendía 
esta simpleza suya, con infinitas razones, un an
tiguo no (lió mas respuesta que la siguiente: 
Tomóle por el brazo, le hizo dar una vuelta por 
todo el salon donde disputaba y le preguntó des
pues. ¿Es posible el movimiento? Pues una cosa 
semenjante podremos decir en nuestro ^caso. 
¿Hav milagros? ¿Están probados con todo rigor? 
Si los hay, son posibles: esta contestación no 
admite replica. Esta observación primera puede 
reformarse con otra de inmenso peso. Si los mi
lagros son imposibles, no lo son sino por en
volver una repugnancia intrinseca. Ahora bien
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¿À qué vienen á parar todas las escrituras anti
guas y todos los Evangelios que cuentan tantos 
hechos por Jesucrislo y los. Apíistoles si nos 
refieren como verdades, hechos imposibles, por 
S(‘r intiinsccamentc repugnantes?

Todo el Evangelio, y por consiguiente todo 
el cristianismo, con todas sus obras y con to
das sus maravillas, se trasforman en una fábula. 
Tanto vale realmente, si envuelven intrínseca 
contradicción, decir que nadie ha podido realizar 
uno solo. Por el contrario, si se ha hecho uno 
solo, no es imposible obrar á millares.

Oigamos aun un poco la ra/ou de aquella pre
tendida imposibilidad. iSi ocurriera un milagro 
dicen, serio, oíia violación de las le^es ¡djadas 
aó eterno por J)ios, cardiaria, pues, Dios sus 
decretos y se conzertiria en mudable como no
sotros. He oido mas de una vez .promover esta 
dificultad, y con graii aire de triunfo, como si 
con ella se debiese confundir á todos los docto
res y derribar todo el edificio de la iglesia Santa. 
Ea pues, veamos un poco, que fuerza tiene. ¿Ha 
establecido Dios las leyes de la naturaleza? Si 
Señor. ¿Halas establecido inmutablemente? Sea 
también. ¿Las ha establecido para toda la eterni
dad? Concedamos esto igualmente. No puede ha
ber escepcion de ninguna clase con los milagros?

Mirad que no se os escape de la mano la con
secuencia. No tenía Dios ab eterno también pre
sente aquella ocasión, en la cual por un fin justo 
podía establecer una escepcion de aquellas le
ves? Ciertamente, sino le nejjais la ciencia de lo 
futuro. Vues sí al sancionar ai eíeruo las leyes 
de la naturaleza, hubiera dispuesto también que 
aquellas leyes quedaran suspendidas en deter
minadas ocasiones, no estarían también deter
minadas ab eterno estas cscepciones? Un relojero 
dispone el movimiento continuo de las ruedas de un 
reloj, mas para obtener á su debido tiempo el toque 
de las horas ¿necesita mudar cada vez el meca
nismo de aquel? Nada de esto. Prevée ambas co
sas á un mismo tiempo, y mientras dispone el 
movimiento sucesivo de las ruedas, ordena tam
bién el toque oportunamente. Así Dios mientras 
sanciona las leyes ordinarias y continuas de la 
naturaleza, constituye también las escepciones que 
quiere hacer en tiempo determinado. ¿Donde está, 
pues, aquí el cambio en Dios, la violación de sus 
decretos, y toda la pretendida imposibilidad?

Ya no se hacen milagros.—Y aunque fuese 
así que no se hiciesen hoy, ¿quedarían por esto 
destruidos los que se hicieron anteriormente?

¿No serian ya verdaderos los testimonios de 
cosas públicas, ocurridas delante de una gran 
multitud? ¿No serian dignos, de crédito los San
tos mas grandes, y los hombres mas doctos que 
dieron testimonio de lo que observaron con sus 
ojos? Si no hubiera hoy milagros, ninguno po
dría destruir el hecho de los pasados que com
prueban la verdad del Cristianismo.

Mas es falsísimo que no existan en tiempo pre
sente. En la Iglesia Católica no faltaron ningún 
siglo, y duran hasta en nuestros dias. Si yo 
quisiera citar alguno sucedido delante de mí, lo 
podría referir: mas como no tengo el derecho de 
ser creído bajo mi palabra, citaré aquellos que 
son examinados, todos los días en Boma en 
las causas de los Santos. ¿No se trata en ellas 
de milagros de los cuales pueden ser mu
chos y de todas clases los jueces? Examínan- 
se delante de hombres de todas las na
ciones, sobre la fé de testigos oculares en nú
mero tal que cscluycn toda posibilidad de error: 
Se consultan los hombres mas espertes de las 
ciencias, para probar si los hechos que se men
cionan, pueden csplicarse de algún modo natu
ralmente, y se ventila todo esto con tanto rigor, 
que mientras queda una sombra de duda en con
trario, se suspende por completo su aprobación. 
En ningún juicio criminal se requieren tantas 
pruebas, para enviar un acusado al patíbulo, como 
requiere la Iglesia, antes de definir la verdad de 
un milagro. Véanse estas cautelas enumeradas 
por Benedicto XIV, léanselos procesos, las posi
ciones y consultas que se hacen á este propósito 
é impúgnese despues su certeza y verdad. Dire
mos ahora que de milagros hay una série conti
nua de edad en edad, hasta nuestros dias. Me 
limito solo á estos, para no decir nada de tantos 
otros, que son indudables de todo punto y que 
ocurren también con frecuencia en los tiempos ac
tuales. La virgen bendita en sus santuarios impetra 
todos los años muchos solemnes y estrepitosos.

En Italia S. Antonio de Padua, S. Luis Gonzaga, 
S. Felipe Ncri, S. Francisco de Gerónimo, son 
una fuente inestinguible. En Francia suceden 
todos los años en el sepulcro de S. Francisco Bc- 
gis, y son indudables, según todas las reglas de 
la crítica mas severa. En España el apóstol San
tiago y S. isidro no dejan de hacer. S. Francisco 
Javier ha llenado todo el Oriente, y hasta en nues
tros diases un verdaderísimoTaumaturgo. (¿Y las 
historias y crónicas del Pais no. nos dicen nada 
en el asunto?) Sé bien que con una sonrisa de 
desprecio ciertos filósofos de mieslros dias se 
desembarazarán de estos testimonios: mas pode
mos también nosotros con una sonrisa de com
pasión desembarazarnos de todas sus befas é ir
risiones y sostener como falsísimo que haya pa
sado el tiempo de los milagros......

Dejamos, pues, probada la posibilidad de los 
milagros y que estos se obran también en nues
tros dias. Ahora si el hecho narrado en el primer 
artículo pertenece á esta clase, no lo determina
remos nosotros, solo diremos que Dios ha po
dido muy bien obrar aquella maravilla, para con
servar incólume el rostro precioso del Señor en 
el Sepulcro. ¿Quién osará criticarle si así lo ha 
hecho? ¿Sería, pues, milagro?

El Cojo.

Arayat 14 de Setiembre de 1876.

LA ESCALERA.

Al primer escalón «yo soy tu hermano,»
Al segundo escalón «yo soy tu amigo,»
Al tercer escalón ya me desdigo, 
Al cuarto con desden te doi' la mano.

Al quinto te contemplo erguido y vano, 
Al sexto te desprecio, callo y sigo
Y tu amistad al séptimo maldigo
Y en el octavo la escarnezco ufano.

Tú quedas mudo y humillado y triste 
Mirándome escalar la altura hella
Despues que mi escalera sostuviste:

El amargo dolor tu labio sella;
Pues que por ella, ayer, subir me viste 
Y hoy ves mi ingratitud bajar por ella.

F. M. P.

BOLETIN RELIGIOSO.

Dia 17. Dominno.—S. Pedro Arbués mártir, 
Sta. Columba vírg. y mr. y la impresión de las 
llagas de S. Francisco. Solemnes cultos con ser
món en el sagrario dedicados á Ntra. Sra. de Guia.

Jubileo de toties ÿuoties en las i^rlesias de tS'an 
Francisco.

Solemnes cultos en S. Francisco por las llagas 
de su Santo Fundador: predicará el M. R. P. 
Fr. Mariano Morrondo, predicador conventual.

Dia 18. Lunes.—Sto. Tomás de Villanueva 
oh. conf. y las Stas. Sofía é Irene mrs.

Indul^fen cia plenaria en Dan Agustin Fe- 
coletos

Dia 19. Afártes.— S. Genaro oh. mr. y las 
Stas. Pomposa vírg. y Constancia mrs. Fué du
rante su vida, y lo es despues de muerto, especial 
en obrar milagros, S. Genaro. A su juez, Timo
teo que lo era de Campania, provincia de Ñá
peles, quien le sentenció á muerte, le devolvióla 
vista, perdida repentinamente al tiempo de pro
nunciar la sentencia contra el santo mártir y sus 
compañeros. Depositado su cuerpo en la catedral 
de Ñápeles, es allí venerado por los fieles con 
especial devoción, por haberlos librado diferen
tes veces de ser víctimas de las erupciones del 
Vesubio, cuando lo han sido poblaciones mas 
distantes de este que Nápoles; y por el peremne 
milagro que todos los años se verifica en este 
mismo dia, en el cual desdólas primeras vísperas 
se liquida espontáneamente á vista de todos los 
que quieren y tienen ocasión de verlo, una por
ción de sangre del santo contenida en una redo- 
mita, en que permanece coagulada todo lo de
más del tiempo. Son testigos de este constante 
prodigio muchos viajeros, quienes han de
puesto ante la evidencia del hecho, sus contrarias 
prevenciones, confesándole de plano y consig
nándole entre los apuntes de sus viajes. ¿Qué ley 
de física explica semejante hecho? Por nuestra 
parte, no la conocemos.

Dia 20. Ji/iércoles.—Témporas y Vijilia. Los 
Santos Eustaquio, Teopista, Felipa y Fausta már
tires. (Fstacion.}

Dia 21. Jueves.—^^¿^San Mateo ap. y Evan 
gclista, Sta. Efígenia vírg. y San Pánfilo már
tir. Escribió en hebreo uno de los’ cuatro Evan
gelios, para uso de los cristianos convertidos del 
judaismo. Es el primero en órden, según las 
ediciones (jue de aquellos se conocen. Predicó en 
Ethioquia; convirtiendo al Bey, cuya hija resu
citó milagrosamente, á lo cual se siguióla can- 
version de la familia real. Irlhaco, sucesor en 
el reino, le quitó la vida por oponerse á su ca
samiento con una hija del rey anterior, consa
grada á Dios, con voto de virginidad.

Dia 22. Viernes. — 2'émporas. S. Mauricio y 
S. Cándido mrs. (Fstaeion.}

Dia 23. /Sábado.—s. Lino pap. y mr. y santa 
Tecla vírg. y mrs. 'J^síacion.)

Dia 24. Domin^^o.—Ntra. Sra. de la Merced, 
S. Tirso mr. y S. Dalmacio confesor. Es titular 
de la órden que con el nombre de esta ad
vocación se conoce para la redención de cautivos, 
en cuya institución, tanta parte tuvieron Don 
Jayme I de Aragon, S. Raimundo de Peña fort 
y S. Pedro Nolasco. Es una délas mas benélices 
instituciones, constituyendo una gloria nacional.

REGALOS.
Los correspondientes al sorteo que se ha 

de celebrar en octubre próximo, son los que 
á continuación se detallan.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, una sobrecama seda 
de China bordada, su valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 4000 pesos, una vestimenta com
pleta para cristianar, su valor 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 1000 pesos, un reberbero 
de figura, para petróleo, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 1000 pesos, unos pen
dientes de oro para señora, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1000 pesos, un juego de 
ajedrez con figuras de marfil, su valor 8 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
cuarto premio de 1000 pesos, un ejemplar 
empastado de las «Obras de Misericordia,» 
por Escrich, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1000 pesos, una caja de 
cubiertos completos de plata ruolz, su va
lor 8 pesos.

Para evitar reclamaciones, se advierte á 
los señores suscritores, que no teniendo sa
tisfecha la cuota correspondiente al mes an
terior al en que se verifique el sorteo, pier
den su derecho á recoger el regalo que 
pueda tocarles en suerte.

calendario'OFICIAL
1877.

Se admiten ainmcios para 
el Calendario oficial de 1 87 7. 
hasta el dia 30 del corriente 
mes, en la administración de 
este periódico, Magallanes nú
mero 32.
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